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fng. Don Ricorüo 6üzll Yglesios

il

Recorrió el cami,no de la vida dejando

en el corazón de todos los que le, c,ono.

cieron el grato recuerdo de su bondad, ,ca-

ballerosidad y de su gran carácter; para

él todo se cifraba en ,el cumplirniento del

deber, ,Hijo modelo, amigo si,ncero, diclho-

so é1, que supo pasar el camino sin dear

amarguras en el corazón dre nadie, y di

chosos sus bondadoso,s ,padres que fo'rma-

ron ese hijo modelo que los bendecrá des.

de el cielo. Descansó en la Faz del Señor

confortado con los Santos Sacrarnentos el

2l de diciembre de. 1942.

Para sus viriuosos ¡radres do,n Ricardo

Güell Gu,tiér,qez y doña Julia Yglesias de

Güell, hermanos y derfiás apreciabtres miem.

bros de la familia doliente enviamos nues-

tro más sentido pésarne, tRogatnos enviar

or,aciones por el eter,no descanso, del akna

de Ricardo.

h-re_
f * "



Especial para los Padres de Familia:

iQué dice la ciencia a propósito de la castidad?

Nota de la Redacción:

Por considerarlo de suma importancia para

trcs padres d,e familia reproducimos las.siguien-

tes opiniones de eminentes científicos de todo

"l 
,--".do, sobre la posibilidad o conveniencia

de la castidad, publicadas en VERBUÑtr, de

Guate,rnala.
Desgraciadamente los padres de far'ilia

están poco ilus¡rados en materia tan rmpor-

,*r" y cuando consultan es a científicos li-

iberales para quienes este asunto es ptrrnmente

animal y ." l" que men'os piensan es en la par-

te espirirual.

{u. lo, padres de familia lean y retean

esas 
-opiniones, 

I s convencerán l" q"9 ia ptl-

,"r^ 
"u 

1o que etleva y enaltece. al hornbre-por-

"u" 
t. ,uu.[" 

"r, 
l" petson" el dominio Ce la

*ut"ri. elevándolo espiritualm'ente'
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;Otré dice la Gencia de la posibilidad o

.oni"ii.n.i" de la Castidad?
Deiermos hablar a eminentes científicos de

rodo .l rnundo'.'-- 
!" Nicolctyson, E. Winge, \ock-!!ay; l'

Hei-berg, J. Iiort,T. Mann, Mulle' Y,E'.5-c|on-
b"r, (é'^tdiáti.ou de Medicina de la lJniver'

sidad'de Cristianía)'--- 
"La Facultad de Medicina db la Univer'

sid"d d, Cristianía tiene el honor de hacer la

i"A"*.i¿" siguiente: la aserción hecha re'

;;;;;;;; pi dif*,'n'es Personas Y..rePetida

;; ú; p.rióái.os v en reuniones públicas' que

unt ¿¿'" mora,l y una continencia perfecta son

;;i";';; l; ,"í"d, 
"' 

cosa completemen¡e fal-

,", u"gúr, nu€stra experiencia' que está expre-

sada trnánimemen¡e así: Nosotros no conoce-

;;;;" caso de enfenmedad' ni de ningu-

;;J"d;" debilidad, que podamos atribuir a

una conducta perfectamente pura y ¡nor?'t '

Documento presen'tado a to'd'cs los médrcos

,roí¡.iliit'l i, u, ho'pitales .v ,esctrelas 
de

oid¡r¡no de New York y aprobado por una"

nímídadz

'lConstando lo extendido de las elf.erme'

dnd"t ., los ,esultados de una deplorable he'

t*.i" y del mal moral, insepara'ble d"- una vi'

ü impura, nosotrss suscri:birnos, médicos . de

N.* Y.tL y de sus alrededores, Y nos uormos

g"t" ¿"¡t"t"t que la castidad - una vida pu-

;;;;" los dos sexos - es confoffne a las me-
j;#';";e.i;'u, d" la salud física' moral v
trnentat .------ 

Crnf ,rrrrrio lnternaciondl de Prof iláxis

Sanitaría Y Moral de Bruselds:
,lEs meneste r) ante todo, enseñar a la ju-

ventud rnascu'lina que, no solamente la casti-

dad y la continencia no son dañosas' sino que

;;; í"t más recornendah'les bajo el punto de

vista pttram'ente medical e higiénico"'
'(Votado 

Por unanimiddd de los 2Ñ miem'

bros; cit. Laburu).- -'i-t 
ÁriaLemia'de Medicina de París: (S"t'

del ZZ de marzo, l9l7) '
,,Insistía en la necesidad de hacer sarber a

[* á;*,,", que la castidad no solarnente es

;;dt. ,i'o i".o*undable v beneficiosa ir¿¡ra

L salud".- 
br. Marañón: (autor español b'ien cono'

.i,do 
"n "1 

*ll,'do médico americano) '
,,Tenso la convicción absoluta de gue toda

d*** fn h actittidad sexual es una tes€n/a

il;;"'bL p"r. 1" cantidad y la pureza cle

'la sexualidad futura". 
(ibi.J o. l49l .

'lSi yo hablara desde un- púrlpito diría que

h ;;JJ ';;;; á'l h"'*b'" e'e está, e..{ifi-

,cando su propia personalidad es la casddad"'*- 
(Á;";, cinaeniencia, eugenesia.'..p' ll7| '
'ilnsistilmos en el hecho parado¡rco de .qu€'

en eeneral, la austeridad' virtud de contulen'

"i"r"", 
la virtud que suPone.Pt"tto*t1t-t tl1

*"yo, ímpetu, una mayor foftaLüa; <le la

rnisma suerte qu€ c"si toits l'os vicios y dts'

;i;;;;t; l"'"otdt"o' apar-eniernente resul'

tadc de una vitalidad desbordada' indtcan' en

"."fi¿rá,"rt 
."ud"l mezquino de energía' Y

;;;;.ialmente aplicable al amor' El va-
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¡ . ;., rón o' la mujer austeros en su vida sexua!, son- '- 
los que pos€€n el mayor resoro de ,e",r"li.lad
específica".

(Tres ensayos sobre la ai,Ja sexua!, Ir,
203¿04)

"E[ médico debe, dabe advertir a los cón.
yuges el peligro de Ia descendencia enfernra
o dóbil . Maliciosamente se quiere confun-
dir esta actitud con la de los e>rpendedores ,Je
apararos anticoncepcionales o la de los esp,e-
cialistas en Ia práctica del abo,rto. pero nada
puedb la malicia ante la verdad. El médico no
,deb,e, no puede aconsejar "los motícs" de evi-
tar el emharazo, sins lirnitarse sencillamente.' 
, señ¿lar ,la no conveniencia de éste para ú
vida de la madre y del hijo y paqa los intcre_
ses de Ia especie. Y el consejo' es compadble
con la tnás pura ortodoxia, porque pu"du ..r*-
plirse, y del m'odo rnás soguro por cierto no.
con instrumentos ni manio,bras, sino con una
virtud excelsa que es la castidad".

(Vocación y ética, p. L67) .
De Aléxis Carrel: ,,Es 

bien sabido gue los
,exc€sos sexuales esúoóan la activirdad inte_
lecrual". ttlos fuertes se vueÍven más fuertes
practicando la castidad,'. ,ll,a incógnita del
hornb,rr".

Dr. Paul Nysseusz ,,La natural eza ha do-
tado al hornbre de Ia facultad de eiercer sus
funciones sexuales o de dejarlas inaitivas du-
rane períodos de duración indefinid'a sin que
en este últirno, caso, se quebrante su saludr',

"Es indudaibl,e que la abstención <íe las fun-
ciones. sexuales, en todos los casos en que su' actividad no se halla absolutamenre justiiicada,
procura a los individuos un acrecentarnientc
de su vigor, resultardo de Ia economía de fuer-
za vital que ello supone, ya gue la energía
consumida en una dirección no está disocni_

* ble para ser utilizada €n s.tras".
(Citado por el Dr. ]. Bermú\c7, en,,Cgi-

' noísmo", p. L48) .
Dr. Bleuler:. (Judíq predecesor de Freud

y fnaestfo suyo,l .
'Quien está inclinado a considerar la cas-

tidad como algo comprensi,ble, sufre pocc o
nadatr.

(Psiquiatría, Madrid, Ig24).

Dr. Baele: (Catedrático del ;Csl.*;. prtrt

de Londres)

"[-a abstinencia y la más absoluta puteza
so,n perfectamenre compatibles con las leyes
fisiológicas y moralesr".

(Citado por Laburu, de la Academici tle
Medícina).

Deboy-E: (Secretario perpetuo de la Aca-
demia de Medicina de París),

'lEl 
único medio de evitar cierras enferme-

dad,es antes del matrimonio, e5 la castidad: so.
lución, la de la castidad, que "no hace r.eír
sino a los imb,éciles".

(Medicine internationale illustrée, .luin,
rezr).

Dr. Forster: (Farnoso pedagogo holandós
y profesor de la LJniversidad de Munich).

"Sus teorías (las de aquellas mé,dicos que
defienden [a imposibilidad) no proceden sirro
de anima,les o de débiles qne acuden a sus
con3uütas, y a quienes cc,nceden una inter.

pretacíó'n etiológica de una manera del todo
arbitraria y rnaterialista".

(M'orale sexuelle et [tédagogie sexuelle 1930)"
Dr. Duboisz (Catedrático de Neuropat.:,-

logía de Ia Facultad de Medicina dé Berna,
Suiza.

t'Hay más neurasténicos entre los que dnn
Iibre curso a su sensüalidad, o;ue errrrc lcs que
sa,b,en, por motivos alltruistas y morales y todo
el tiempo que dichos ,,motivos existan, esca.
par al yugo d,e la animalidad''.

(Las Psiconeuro'sis y su tratamien.tol .

Dr. Sir James Paget: "La castidad no hace
rnás daño al cuerpo que al alma. Su disci¡;lina
es preferi,bl,e a todas ias dernás . . Entre los
muchos neurasténicos e hipocondríacos que
han venido a consultar,me a' propósito de sr¡s
trratos inmoraleso no he oído a uno solo d,ecir
que con ellos se encuentre mejor o más feliz".

Dr. Burbled: "Los males de ia inco¡.tinen.
cia son cono,cidos e innegables; loe grJs po-
,drían ser originados por l¿ continencia no sorl
sino iknaginarios y supuestos. Basta una prue-
ba: rnucho se ha pulbrlicado sobre los primeros,
en cam,bio los otros esperan aún su histona-
dor. No hay a este propósito sino vagas afir-
rnaciones que se dejan escapar vergonlosarnen-

\.-_**,, - {  . ;  ! r
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te en las conversacionesr pero- que..serlan ln-

;;;.t de soPortar la luz del dia"'
*';;-. 

ér"*h Wilmaersz "Es de capital im-

portancia que todo el mundo s€Pa. que 
l" fru"-

iin.n.ia es compatibüe con la me¡or satuo

Dr. I)ubreuilh: (Catedrático de - Dema'

,rl;;; 
"r, 

e,,'dt"u¡ ' "A"gtttn que la con-ti-

;;;il;b;"I"* v prolongad¿ ¡e ofrece para'

"i 
iou.tt ningírn inconveniente serio; qlle es Po-

rtbi; ; ^t;ofr..u""tt que lo qn'e muchos se

imaginau". . I r.
Dr. XdÍ)ier Francottit (Plo.t.:.t d_e. rera-

t¿ít r^ *."*"f en la Universidad. do Lieja) '
n'""'L:rt;'.iilon., 

."*t.onyungales conrple-

'tárrr€nte rcprensiblee bajo el aspe::1 moral' no

; ;" ,r'"*rr" alguna recomenda'bles bajo el

NO OT1IIDE ESTO
Le suplicamos conse-guirnos nuevos

suscritorás: el pre,cio dei aumento oe

il #ñú; h"',ido demasiado Y si no

*$í"r;;liiir""'ffi i;i'+""%8ffi:
RRICENSE.

lnterésese por la,buena prensa' No

"rtjl.-q"" 
lo recomienda el Santo -Pa-

á;;. E i" más irnportante en los actua-

Htil:T:":";.?iT*';¡;ü"".tt¡tF=^*ill*t[+'l'f 
ltt'Til"*i¿Bnl

SE.
aspecto terapéntico". I I pL' 

-_---------_-== 
---' f

. Dr. Fournier: "Se ha hab'lado de manera \l-----

ná,rlr" r : h lp:::;i:,*'fft::'J;-Í: ,t" Dr. Fassy. (De I'Institut)' "!1u1a tesis

;'ii:";' ::,:il"*::"i:; il" ü".lff 1 il: i: i*:i:*1,.oii "*.¡.1" "¿ ilTfi lff:l.
; ;i;-*ód'T,-l. 11.j:"i:,fJ"*:*:'i:i"";. 

"^ 
';,:";:';.',ou 

,, Facurtad de Medicina
do así que no m'e ha 

if i de Laussane))..,[-¿i.r,que la salud reclama

,""'"".i¿i". I '$trI 
9' u1"::1 :L];"T 1""'¿"'1,"'"o d,.do or d.'

Dr. Good; "Reto' a todos a o* -" 
""'- 

la satisfacción de la pasión; yo no ctu<¡

gan de la historia ¿. f" *,üj¿*,11 ,odou 
'üu 

clarar que esto es f also ' ['a condnencra es

pueblos, ni un:¿ 'oñ 
-"tii'*tá"'d' 

una si- posibile"'

qrrieta, cuya causa 'pueda asign111. a la Dr' Naphey'r: 
'(Condena'mos enérgicamcn-

abstinencia. )Rlecorred 1;; 1"i bit'lit"'""" '" to*o ¿ú'i"* d" i"t más perniciosas' cal-

los doctores rnás ;*i;;;' ;" hs. LIni- ;;Jó 'u'i'11 mal v encubrir el vicio'

versidades, y" ¿. n'i"e",-;;;" ];.; ,1e elia, i"^..*ri r". quiere .que tl-::lyj' 
castam'en-

y si me podér:' r.".r^un'do.urrr.nr* suscrito a" ."t**t¿t'* siian lperjuicios' Ninguua

por una autorlctacr ominente' uno que ffLerez' oo"ditión dt uiá" 
"ía 

Á;t de acryndo con

ca la ,p,ena y ,* g"."'"1.'""r"ri¿"d .ntr" lo, 
"i'irg"r'ifrt" 

fl*i"f lu" h tottdns¡si¿ ab'

til;J''; q"J "fii*; 
con prueba" eul la uoluá"'

conrinencia es causa alguna vez de entetnre' Gitado por Tihamer Toth 
"E''^ 

Catedrá'

,dadbs; estoy dispuesto a quemar estas'. pigi- 
- 

'i" á" to Ün¡*e'sidad de Buda¡rcst)'

,r", y .ondtnarme al sitrencio Perpetuo- '

(Citado po, C""fh, Rectoi di h rJni"'' Dr' Forel: (Autor bien- conocido entrs los

g i d a d C d t ó l i c d d e M i t á n \ ¡ n ó d i c o s y n o i a t ó l i c o ) . . . L a c o n t i n e n c r a S e .

Dr. Craft'Ebin|" '"Lamáxima parte de """[''o ':fi1i;it"i:.*li.fili';l:#: I;f
los ho,mbres ,o*t¡tndo, nor*ol*rni, pueden un joven 

""q;;;; ;_;;¡; "*.i ".i¿,r'or,ifi
refitnar r,r, p"ri.n.r-; d eaúy-1a ru s"l''J 

lii,Htjio""i;-;r?¿. las- sustancias narcó-

il;t; mínirno p,o' la continencid" rticular del alcohol, p'rgue €stcs

Dr. Francot,,, "i, iJi J: t" tltTJ"l':' :'.TJ,.i"ffiffi ñ;¿; v i" u"f""o'i'

H ru;f:r.rfJ1*l11il1,i,l""i''"rilo. 
(citado.por et Dr. I.Bermúdc<, en "ogi'

soficarnente establecidal" 
'noísmd'' p' t49) '
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La lrnaginaeión
Era yo muy joven, casi una niña, cua'n'db

un santo, .que aún vive en la tierra' cuando md

veía apurada y afligida solía repetirme gstas dos

frases que, grabándose en mi memoria como la

irnagen en la plancha fotográfica, han sido mi

auxilio en el dolor, mi salvaguardia contra mí

mis¡¡a.
He aquí las dos frases: Modicoe fidei ' . .

Cuidado con la dmagina'ción 'que es el peor de

los enemigos de Ia mujer.

Han pasado muchos años desde que aquella

voz resonaba en m,i oído, y a'ún fne dura la iim-

presión; y como 'dligo ante's, r¡r,e ha servido rnil

veces para sufrir menos, para obrar mejor ' ' '

Modicae fidei! ¡Quá hermose es aquel E.

vangelio! Los atemorizados discípulos d[daronr

y por eso temieron ' ' .

GUA]RIDA il,A IMAGINACION. ¡Si tú su"

pieses, hija mía, cuántos males, ctrántos daños'

cuántos pesares' nos ocasúona !

Es preciso ponerle freno y tenerlo siempre

en la rnano, sin perderla de vista r'¡i un instante'

porque de otr,a manera estaremos a merced de

ella, sin defensa, y 'seremos heridas casi sin corn'

prender po,r do'nde nos viene el tiro; más- aún'

lrur.-o, muroho daño de color de bien, y la ca-

ridad saldrá maltratada de nuestras palabras y

de nuestras'a'cciones.,
[Jina mujer que no pone rabas a su imagi-

na,ción oirá una pala'bra, sorprenderá una mü

rada; ¿sfss son perfectamente inocentes' pero

pueden ¡ener dos aspegtos: al punto las juzgará

por eX peor, engañadas por su irnaginación, que

ha visto'lo que no hay; y sobre la base verdiaderra

,dle aquello lue iha visto u oído, fabrrcará al pun-

to todos los capítulos de una novela, talvez de

un drama.

¿Cesa aquí el mal) Al contrario, hija del

alma; aquí'coni€nza. 'Porque co[no no suele ser

el silencio virtud muy familiar a nuestro sexo

(lhay que confesarlo aunque duela), el prurito

de rhablar, el afán de contar cosas nuevas, el de-

seo de re,presentar papeles t¡{3 q menos brilla'n-

tes, hacen que la mujer, aguijoneada por la rima'

,ginación, diga mil inconveniencias, cometa gra'

.rí.irn,u, fialtas de 'ca'ridad, dé por hedho lo que

ha creído ver' 5r que 'sólo existía en su equivoca'

do juicio de los rhombres y de l'as cosas ' Llega'rl

esas pe,rsonas a defender sus sofismas y mentrras

como si fuesen verdades; pienso' qure lá creen

ellas ,mismas, a Ia manera que el célebre Dbn

Qurijote ,creía qu'e eran princesas las'zafias luga-

reñ,as, y pod'eroso's escuadrones los 'pa,cíficos re-

baños y molinos de viento.

A esas imaginaciones calenturientas y des-

equilibradas, ,que alihentadas por 'el amor piopio

suelen verlo todo Por el lado peor' y obrar en

consecuencia, acarreandjo graves disgu's'tos al pró

jimo y ,aumentando el pesado fardo de los peca-

,dos propios, no les digan que se e'quivocan. E's'

tán ciertas; lo vieron con sus prop'ios ojos; lo

oyeron, no se lo contaron, lo qiue dicén es el

Evangelio. .  .  ¡y se ,quedan tranquilas! iy hasta

se juzgan vfctimas!

Ftray personas que engañadas por su imagr-

nación, cuya devor'adora actividad halla en todo

pasto, no pornptenden qüe sus imperfeccíones'

sus de.fe,ctos, sus aflicciones, sus desengaños mis-

mos son. obra de ellas. Veletas que se Ínueven a

todo viento, hoy procedpn contra lo que ayer

amahan; se ,cansan de todo; rno tienen. punto

de alpoyo; forman juicio's 'erróneos; aliníbítan

susceptibilidades mezquinas; viven fuera,dS ¡u

rrealidad; se quejan de todc, y de to+;{ors.

Esas mismas almas dignas de lástifna, dan'

do vueltas en su imaginación a contrariedades

mayores o menores que son obra suya; las exa'

,gerain, Ias recargan dle colores sombríos, .las ven

m,uy distintas de lo que son, y adquieren la cos'

tumhre d'e lamentarse, de quejarse de su mala

suerte, de creerse muy desgraciadas, y .de con'

siderar la v'ida corno pesada ,carga ., :

,¿Sabes lo ,que les falta a esas almas para

saliir de su etror, abrir los ojos a la verdad y

rcono'c€r que sus males, sus penas y sus traibajos

,son todos inaaiginarios? Que 'Dios les envíe una

gran prueba: la pérdida de la fottuna; la ca'

lumnia 'que. deshonra; la injtlsticia que qprime;
'la 

rnuerte .que nos prive de seres muy queridos '

Ante el golpe de estos 'dolores que abren

grarnde rherida en el corazón, el alma tiene que

reconocer necesariamente la injrusticia db sus an-

tiguas tquej'as y lamentaciones, la pequeñez de

ugtl"llu. 'cosas 'que le parecían tan grande-s'. que

.llu mir*a se 'había fabricado dando pábulo a

. *
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lar lscas alucina'ciones de la imaginac ón' 'que

no ¡rára nunca' y que, según el 'carácter de quien

la dlimenta €n vez dg refrenarla' 
'ürace 

' soñar

con grandezas 'que rpueden llevar a la locura' o

engendranl pesimismos y desencantos que corn-

duzcán a la desesperación o pot lo menos a una

vida siempre llena de inútiles quejas que can'

san, rhacen reír o indignan a quúe¡ Ias oye '

Un gran médico ha dichc: 
'El alma se haqe

su cuet'¡ro". Una 'em'niente pensadora cristiana

añadió: "Y el alma se háce sus dolores"' iMe"

dita bien esta frase, porque encierra mucha ver'

dad, y sirve para sacudir 'el yugo de la imagi-

napión.'Me 
grrrtan las pláticas, las conferencias' las

lectr¡ras prácticas, sencillas, al alcance de todas

tras inteligencias. Por eso 'quieren mis pobres

gotas d'e rocío, filtrándose lentamente' Ilegar sin

lrfu"r"o, con zuavidad, dirigidas por la m'ano de

Dios, hurt" lo más íntimo de tu rcorazón' a fin

de {ue procures ser muler fuerte, ajena a las mil

puq.r"n""., que suelen ser patrimonio de nues-

,ro'."*o. iOjalá que ellas te den consuelos' for-

taleza, luz Y resignaciónt

He dioho que debes sujetar la loca de casa'

según afortunada frase de lsanta Teresa' y te Io

n"ii,o 
"o^ 

empeño. Cuando sufras contrarieda'

do in.rp.rudas, dispuesto's, decqp'ciones''dlese'n'

gaños, verdaderos pesares, no los mires mucho ' ' '

Lsvía de ellos tu atención ürasta donde puedas;

calla, calla sobre todo; corre al pie de la 'cruz'

siquiera sea en espíritu; Ileva esos dardq6, qtt: ¡t

hieren hasta el Sagrario, 'y p'erman'ece dll€nclosa

y tranquila.
SIi-,,8I{CÍO,SA, po'rque las quiejas dan pobre

idea del alrna cristiana, Ia empequeñecen' suelen

ser úncentivo del amor propio, y siempre exage'

,un lo, moti¡¿os o iimaginaciones en que se {un-

dan.

TR.rAlNQUlil-,"A,, porlque si eres verdaderamen-

te ,piadosa f."ru'á' '{ue Dios permite 
.aquella

;";  "ot.úa'contrariedad' 
aquella humil lación'

aquel c{olor, porque conviene a tu espíritu' y da'

;Jt 
""¡"*tf" 

ie fortaleza callando' rnanteniendo

iu ,"r.niaoa de tu alma' dejada toda en mancs

de su Criador. lEse abatimiento' esas quejas'

esas lamentaciones, son 'h,ijos del arnor propio'

que hace de eltras una costumbre' un ropaie que

'lli.t", ,.gún la mo'derna fraseología; que hace

aparecer víctima y atrae el respeto' la admira'

"rU", "f 
aplauso de los hombres' ' ' 'hasta rque las

cono€en.. .  luego las consideran como sont ¡muy

FeQiueñas !

Por.que, no lo dudes, la5 gentes mlran !¡ ana'

lizan con el escalpelo de la duda' y con' los o¡os

de la caridad; y aunque cegadas por e[ amor

propio, esas pobres almas creen 'que engañan a

t"d" 
"t 

mundo; en realidad las engañadas son

e l las .

Apresúrate, hija mía' a dominar esos deiec'

tillos, esas debilidades; sujeta con nrano firme

la imaginaoión, y evitarás mudhas caídas' mu-

chos disgustos, grandísimos desengaños'

"llol Angtl"', dice San lGr'egorio el Gran&'

llqvan a todas partes co'n ellos sr¡ paraiso' €fr

uLl., ,Ui"t a donde los envíe' porque no' deian

nunca de estarle unidos" ' ¡FIe aquí el secreto

de la Paz del corazón!

,Dejo estas hermosas palabras para asunto

¿" ,*-.rir,iunas reflexiones: ellas te alejarán de

Ias estériles larnentaciones' que siempre entrañan

l"it" a. resginación, que siem'pre indican exage-

Betina de Holst Hilos
constantemente ticne un gran surtido de lanas en inmensa vane'

rlad rle clases y ;ñ; drun variedad.de labores de mano y sns

materiales. Gran 
".-i.át¿ 

du m"nt.ies bordados y estampados en

colores" Carteras en todos colores'

Sintas de 6ró, Raso y Tafetán, en t0d0s Golores y anchos'

! r '
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rado y ventajoso juicio de nosotros mismos: no

hables de tus penas, de tus contrariedades, de

tua amarguras sino con DIOS que las conoce to'

das: cuanto más se hable de ellas más crecen. . .

son la bola de nieve.
Dios mío, escribo este libro bajo, vuestra

mirada paternal, para las hijas cuya educación

me ,habéis confiado; poned eficacia en mis pa-

labras, y Vos, que leéis en el corazón, bendecid-

nos a ellas y a mí, para que no demos oídos a

las locunas de la inr,agina'ción, acatemos sumisas

nuestros desi,gnios; y esperemos con la lámpara

encendida, cual las vírgenes prudentes, el trán-

sito feliz de este pobre mundo a vuestro €terno

reino. Dejadme repetir con Bourdaloue: "Yo no

sé. ¡Oh Dios rnío! si estáis contento de rní, y

reconozco, que tenéis mudhas irazones para no

estarlo; pero fpor mi parte ¡Oh Dis nrío! debo

confesar a vuestra gloria 'que estoy contenta,
perfectam,ente, contenta de Vos. Poco os irnporta

que lo esté o no,; pero, después de todo es éste

el más 'glorioso homenaje que tpuedo haceros,

porque de,c'ir gue estoy contenta de Vos es decir

,q,ue sois mi Dios, ya que solamente un Dios pue-

de contentarme".
Raquel

rñrñl-dmrflrñrñrdñilñr

Orientaciotaes

¡Seam<¡s buenos!

Nr¡nca como ahctra, ,los riempos nos pre'

sentan la oportunidad de practicar cl bien,

en todas sus diversas formas; ya que el clol.or,

la enfermedaC, la inquietud y. todos las -tnales
rmaginables, se han apoderado de la huma-

nidad, para ha,cerla expiar o rnerecer s(:gírn

los designios de Dios.

A dond,e quiera que volvamos la visca en'

contraremos una miseria que remediar, ull co'

raán ,que consolar, una desdicha que mejorar

o una lágrima gu€ eniugar; son los tiempos

de dbspertar aon la fe y la generosidad, toctos
los sentitnientos vivos de nuestro corazón, to'

das las dellicadezas de nuestra alrna.

Y sin embargo, muy triste es decirlo, pero

las diversiones, el iujo, la vanidad y las mii

exigencias sociales, absorben más la ater¡ción

de muchísimas p€rsonas, que por su categoría,

5x¡s lienes de fortuna o sus influencias,"podrían

y db,berían pensar en ac€rcarse misericocliosa'

rnant€ a tcdos aquellos que sufren. .

Se pierde el tiempo lastimosamente, se gas"

ta sin rnedida, se eihan a perder valiosísimas

oportunidades, que se podrían aprovechar ca¡a
beneficiar 

" 
,ruu.tro, semejantes; se derrochan

rniserabler¡rente cantidades de dinero, qrre sólo

sirven para fomentar la vanidad y el orgu-

llo,
FIan aum€ntado los precios en diversiones,

salones de 6elleza, prtndas de vestir, hasta ¡te' '

(De "Unión" Méjico).

cesitamos una verdadera fortuna para pasear

y aparecer elegantes; en cambio día a día, r'e'

*o, d"..,.... los ingresos de las Obras cie Ca'

ridad, de las asociaciones piadosas'y de ias Re'

vistas tatólicas; escuchemos en una resig:ia'

da forma d,e expresarlo: "están los tiemP¡s

tan malos. . . no se p,uede pedir más por aho'
'tt. ., etc., etc-t' Pero se pagan dinerales po'r

un zorro plateado, por una capa de pieles,

por una noihe de diversión, etc. etc.. . .

Malos están ios tiempos ciertamente y na'

die lo ignora ni trata de negarlo; pero que h¿'

ya un ,equilibrio justo en el que se sostrnga

ta8to una ,cosa corno la otra; y no el exceso

q'tre inclina la balanza en favor del espíriru

mundano y sus mil y variadas formas ,Je rei

nar.
'Estamos, como digo, en firornentos en qu€

la carida,d del Dvino Maestr,o, reclama a ca'

da paso nuestra aten'ción 
'y nuestra generosi-

dad; si tenemos para pagar cines y teatros

caros, üengafnos tamb'ién para sostener obras

de propaganda y divulgación religiosa; Para
aiyudar efectivamen¡e ¿ [ss tratnijos' aprrstó'

licos de nuestros prelados Y Wra llegar hasta

la calbaña del pobre con nuestro óbolo de mi-

sericordia.
Abramos el corazín a 14 generosidad v al

espíritu cristiamo, para lanzatnos a la con'

guista de aríor y compasión a gue nos ;nvi'

tan en este irnomento los espectáculos de deso'

,lacón y desamparo qu€ la guerra, el hanlbre,

L
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la pgste, y tantos rnales, han sembraclo err la Si hay acontecimientos o suc€sos que F'oI

hnmanidad enteta; comencemos este ,".r,o ,,' 
""*'"trt' 

a alcanzan una publicid¿d extra'

apostolado, vienclo d,e cefca todas las uecesi' ordinaria, no' seamos nunca de aquellas perso-

dadaq c*n ,que iio reciama *nte, que naúi", t-r", q* il"g"r, a todas partes querienc{o ser

;ffi; ;,,i-"'',*i."""
,,Quien mucha hrtbla..." oir de _otros .el 

r'elato' aún cuando v¿ es!-em's

Diario nos encontramos en sociedacl con ::l'i"$:"11",?ii;,,"ini'ilu:trf;#;':"::J:;
personas impo,rttrnas y chocant'esr- qtt'e creen .or, ,r,r.rrr" prudente ,.r.*", qru¿ una mujer

,,rrkrlo todo, .olro.erlo t'odo, haberlo - . 
visto 

í;; ; .tir,i"rr", .n cualquier acontecirnientc
todo y aun alardean.de resolver los probiemas 

;:bilJ o-f.ir"do, 
"r.,r.h", 

piensa, torna la

propios y ajenos. iección y ,d*spués disculpa, perdona I fonsue-- 
Flacén pensar en ese muñeco "Polichine- la.

1a", que .i 1o, ,cuentos infantiles metía la n''r' Ser cotorras de salón o rePorterog shr suel-

i\z ei diversos frascos de jaraBe y .acattc, 
pot do, es muy triste oficio, os lo aseguro'

teñírsela, hasta tenerla hecha una hasta mul- 
C!o-Bel!"

ticoJo'r' E,-.,E,EJEJEJE,EJETü

t

lnstrúyete
Y ¿por qué no estudias esta asignatura? *

;Po"quJtért"-es la principal de t')das, ¿Sf'9s a

cuál"l'rr,,. re,fiero?, a la asignatut. de Religión'

Persüádete que más que geografía y que histo'

ria y'que gramática y que física / que quími-

.", iobu, 
"ptend.t 

religión. T'u primer deber

.es ser cristiano. Lu'ego tu primer deber es apren'

der religión cristiana.

¡Es que 'tengo tántas dudasl - -¡Clarc!,
b á"ra"illa s€ría que no tuvieses duCas' ¿A-
caso has estudiado?, ¿acaso has procurado sa-

lir de du'das? No digas qu,e tienes duJas; dí
que tien'es ignorancias. No' has estudiado nin-

gírn'li.b.. de re,ligión, no pu 'des saber reügión'

Útrdas si Jesucristo es Dios. - Pero, ¿es que

h"s estudi"do los fundamentos de la drlini-

dad de l,esucristo? - Dudas si la religión ca'

tólica es la verdadera. - Feno, ¿acaso has es'

tudiados los fundamentos de la teiigiótt ca-

tóIíca? -.- Dudas d,e los rnilagros' -_ Pero,

;"."to has estudiado l,o que es milagro Y los

áil"g.* qu€ se han hecho? - No has 'sitr-

di"d" 
""dn; 

con raz6n dudas, digo con r;zón

ignora¡.

Es que he estudiado muchos libros 'le re-

lisión. -- P"oo cuáles? ¿[-os de los que la

"t"".arr? 
Porque hay hoy muchos, aun católi-

cos, qu,e leen rnuchos libros de los qrt'e cscri-

ib.i ántr" la religión y no leen los libros de

los su,e exp[ican la religinó verüdera' F-s

como si paia infotmarte de si tu padre o tu

madre ,on pu.rorr", buenas, fueses a pedir in'

fo,rmes a sus enemigos. Te dirían que son

unos inde,centes.

instrrítyete Pdr(t conocer el dogtna' -- '¿'

lo mejor no ,"b.t lo que- tienes que.crter' A

lo m"jo, piensas que es de fe una efirmaciór

or'* ,ri siquiera es verdad y no Pasa de pura

op;Can hu*"t". A lo mejror dudas de. un rnis'

t"rio porqu" lo entiendes a[ revés' A Io rneic:

"tribuve, 
a los cató'licos do'ctrinas de los lute-

Joyería Müller
En esta acreditada jnyería enco¡r'

trará usted: los relojes de las meiores

marcasr garantizados; los mejores re'

galos para bodas, cristalería finísima'

obi.tot de arte. Juegos de cubiertos

de plata. Y en joYería haY Para los

gustos más refinados.- 
Fr.ti. a la Plaza d'e la Artill'ería'

Teléfono 2397
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ranos. ¿FIas estudiado bien lo que se cürtie-
rre en el credo? |

lnstrúyete para rtivir bien. - ¿Sal,,cs mo-
ral? ¿Conoces el alcance del decálogo? ¿En-
tiendes el derecho natural contenido perfec-

tamente con los diez mandamientrrs? ¿,No
conoces la moral católica? ¿Y qué mc,ral tie-
nes? ¿No sabes que serás responsa,ble al fin

áfrte üIr Juez supremo, como te atcstigua tu

conciencia, de lo butno y de lo malo que h.-
yas hecho? Y, ¿sa,bes, has estudiado lo que es
bueno ¡r [o que es malo?, ¿qué es bueno?

¿gué es mal'o? . . Si no has estudiado religión,

vo te aseguro que no 1o sabes. A 1o nás 1o sab,es

a rnedias. No vives bien, pero tú tienes la cu'l-

pa po,rrque no has querido estudia'r gué es vi-

vir bien.
I4strúyete para salvarte. - ¿Sabcs to'Jo

eso db más allá de la tumba?. . . ¡A sabcr,
,dices, si hay algo más allá cie la muerte! -

¿A saber? ¿Pero lo has cstuCiado? ¿Hrs ave-
dguado bien eso del cielo y del infierno y del
purgatorio? - ¿Te has enterado de lo que

hay que hacer para no ser arrojado al infrer-

no? - ¿Y de 1o que hay que hacer para ir al

cielo? - ¿O piensas que es cuestión de acet:-
tar?. . . ¿casualidad, strerte? - ¿O acaso nQ

te impo'rtan estas cuestiones gue. son para to'

da la eternidad? - Pero, ¿has estudiado, si'

guiera si d'e'ben o no irnportate?... Es crres-

tión s,eria, y no es para dejania cle lacf¡. Y tú

que a lo mejor te Preocupas de si puedes io-
ger un catarro, o de si bajan un entero tus
acciones, creo qure si estudiasesi te preocupa-

rías algo más de'tu salvación o condenación,
Enúrate, entérate, por si acaso.

lnstrúyete pdrd ser fuerte. - Ya sé, Va
sé que deseas ser bu'enc. y quisieras ser virttto-

so. Fero has desistido, porgue Cices que no
puedes, que te arrestra la Pasión, 'y que el vi'

cio puede más que tú. ¡Oh ignoratrte! ¿Acaso
has estudiado el modo de adquirir fuerzas?

¿Acaso has indagaCo si hay armas para ven-

cer?, ¿,{.ottaleza para do,minar?, ¿auxilio para

defender? Porque la religión tiene mil me-

dios pa,ra élar fotaleza al alma. Y sabe, y

procisaknente lo supieras si la hubieras cstu-

diado, que el h,ornb¡e de suvo es incapaz de

vencer rnuchas tentaciones, que Por sí no pue-

de ser casto y honesto: que tiene una inclina-

ción a robar, ,estafar y apod,erarse de lo aje-

no cuando puede; qu€ no es por sí capaz de

dorninar :la ira, etc., etc. Nadie sabe más que

el católico todo eso. Ade,más la relisión da

m,edios para s€r cas'to, para venc€f las fenta'

ciones, y si se ha caído en pecacios pera sa-

lir de ellos y de los vicios. Sí, señor- __ Y qué

medios son esos. - ,Pues estudia los llbros

de la religión. Y verás en elilos prim's¡s qtré

es ,oracióri y el modo de hacertra, para obtpner

la gracia d,e Dios y socorfos divinos. Y vc-

rás 
-también 

que la religión tiene unos mgplios "

eu,e son los sacramentos, fuentes de gloria y

d,e. fuerza so renaturai para qtle el que qui'e-

ra pueda vivir como Dios manda. Sobrt todo

la confesión y comunión. Si supieras {¡ue vie'

nen ladrones a robarte o a asesitiarte, W te

€nterarías dónde venden armas y pedirías ins'

trucciones db cómo se manejan. Y no ditías:

estoy perdido,, ya no puedo con ellos.

Ihstrúyete para consolarte. - Sin instruc-

ción re"ligiosa, ¿córno vas a tener consuelo en

las grandes penas cle la vida?. de ninqúrn mo-

do. Hay tribulecic'nes en las qtle l1o' e$ p{F

sible tener resignación sin insttucción teligio-

sa; hay catástrofes en las que no es posible

echar bálsamo, si no hay instrucción religiosa;

este rnlurndo es una tribulación sin c.rnsuelo si

no hay ideas e instrucción religiosa,

Instrúyete para tener alegría. - La ins-

trucción religiosa es Llna fuente pcrenrte' de
las mayores dulzuras de esta vida. No tc pro-
,meto oc,n ella la felicidad, Porque la l elicidad

no es planb de este mundo; pero sí te ase'

guro que con instrucción religiosa tendrás.inu-
chos contentos íntimos gue 11o ,es posib'le t€nerlos
sin instr,utcción. Entenderás las esperantas de

la otra vida, gustarás de la paz áe la concien-

cia, conocerás 1o bueno clue es D'ios, experi-

rnentarás 1o, 'dulce que es cumplir con el dcber;

mirarás al cielo; lo verás desde el cairnintr de

esta vida; conocerás 1o que es Jesucristo, lo

que es la Vi.gen Santísima; sab'c'rearás lo que

es la confesión y el arrepentimiento; gustarás

lo que es la comunión; percibirás siqtriera de

"lgún 
*Údo 1o que es el yugo suave de Cris-

to; ,hasta gozatás en el padecer por ni.¡cstro

Señor. ,
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Cróem.e, así como en la vida natural y Libr,os de religión..- Pata el[o., Procura'

h"-"n" el'que es instruído goza sT .o*p.r"- s,i puedes, cúmPrar o leet' algunos librot bue-

ción muqho Lá, quu el ignánb d,e todis las nos de ,religión. Estudiar el mismo ca'teclsmo

c,osas, así q,ri"n 
"s 

inutr.rido en 1o espiritrral y con alguna reflexión; leet algún libro que ex-

religioso g; 
"t 

la vida moral mucho ̂ á, qu. pliqu" 1t" catecls'rno, o alguno de tantos libros

;G";;-"b" o.{,giarr. OIJ se harr-esctito para enseírar la doctrina

Y ¿ r¿* -oi"r, tú tienes que vivir bien; cristiana; la Vida de Nuestro' Señor Jesucris-

,,1 ;; que d,ar cuenta d" cóÁo vives; tú to, gue se r¡ende en "Buena Pr€nsa" y la lee

te salvarás o te cond€narás;. pi'enso que no -t'"Éíti-" gente' Estudia tu religión; Dorque

quiorres condenarte ,ino ,nlu"rt.; luego tienes es indigno q.t" tto la sqpas, y mucho más in-

qrrc instruirte y es. una bárbaridad iaminar a digno que, sin saberla, la desprecies' ,
,rna alt"rttativa tan terri]ble corr los ojos ven- |

";"d;; 
"to 

i*tt"l.i¿n religrosa. 
,'''l'''','l*'t'r 

Remigio Vilariño' S' tr'

El trüiño Jesús en el TernPlo
La'infancia de Jesús es ,para nosotros desco-

nocida. El Evangelio se l'imita a decir que. "a

rnedida que crecía en edad, crecía también en

sabiduría y santidad" y en esa hreve frase está

compendiada ,toda la niñez del Hijo de Dios.

Solo lhay un momento ,en que aparece esa tierrna

figura con todo el r'ealce de su personalidad divi-

na; a los doce años, cuando, ll'evado por sus

,padres a Jerusalén, ss, queda en el Templo y apa-

rentemente los abandona a la amargura de creer'

lo perdido. Luego, cuando después de tres días

de una angustiosa búsqueda le hallan al fin, sen'

tado en medio de los graves D'octores, interro'

gándolos y asombrándolos con sus palabras' al

hacerle su Srna. Madre una tierna reconvención

po,r la pena .que les arcaba de proporcionar su

desapari,ción, le contesta con aq'uellas palabras

que en. el primer momento nos suenan tan poco

filiales;*¿Y por qué me buscábais) ¿No sabíais

rque debía osl¡parme con las 'cosas de mi pa-

dre)"... A'l l í está la clave del misterio"El lra

venido' a Ia tierra a cumplir la voluntad 'de ese

Padre de los cielos que está por encirna de los

padres terrenales. El tiene una misió'n 'sublime

,que cumplir, y debe ocu/parse en ella antes que

en ninguna otra, y aún a riesgo de contrariar y

de entristecer a los 'que en el 'mundo representan

a ese Padre. Claro y evidente, lurninosa se nos

lpresenta la actitud y la respuesta de Jesús Niño'

Y al tomar esa actitud y al dar esa resfluesta nos

tbrinda una enseñanza y nos señala r'ln camino:

hay que obedecer, antes que to'dJo, y por sobre

todo, a la'voluntad del Padre, celestial, que se

nos manifiesta en todos los momentos de tra vida'

imponiéndonos una actitud' una tarea' una obra'

una misión ' 
bienAl comienzo de este año nuevo que

pudiera ser el riltimo de nuestra vida' co'nviene

ffioveL Fe$E{f,(Dws
-T |ENEDAITEmc ,E lÁsDFG¡ ¡R IDADI ¡EBLEN-_

OFRE,CE A SU DISTINGUIDA CLIENTELA

Bellísima lopa Interior Para Señoras; Finísima Ropa -para niños' Constante-

mente recibimos ;;;; J"*ia" de elegantísimos vestido-s^de calle,-!a!!"1-911'

ú;ñ" á; ú.1 fiii.iir,r, legírimo zorr-o platg?do. ABRIGOS DE VER'ANO"-- 
Ropa dá Vur.i*o. i.l"ádo Arnericaño. Elegantes carteras de señora.

Visítenos y encontrará'lo que desea'

t9Frente a la Clínica del Doctor Figueres TELEFO'NO 2266
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.dete,nernos a reflexionar acreca del significado tial, es decir, para poner por enciima de todos los

; de Ia respuesta de Jesús a su ilVladre, interpreta- cuidados y preocupaciones materiales qnre a vece8

, .da en ñuestro caso especial . 
'Ocupémono, 

"n 
lu, nos embargan hasta hace'rnos perder de vista el

cosao del Padre!" es decir, curnplamos con nues. fin sobrenatural de nuestra existencia, poner a

tros dlehe,res relig,iosos, sociales, inCividuales, ye Düos en todos los instanters y en todas las cosas

que ellos replesentan indudablernente la volun- de ,nuestra vida, a,ún en aquellas que nos parecen

tad d,el padre. El nos ha colocado en la situa- las más insignificantes, Ias más triviales, las más

ción en qrue ns hallamos, en el estado 'qu'e hemos desprovistas' de una m'ira espiritual' Ftracer de la

elegido, en las condiciones de vida' ,que nos son tierra, ya que no un cielo, por lo menot el cami-

pur"¡.,rtur"r. Pues bien ! hay ,que Frocurar ,que no del cielo', en el que la vista al posarse sobre

-esa 
situación, ese estado, esas condiciones sean la creación y sus bellezas, evoque la Jerusalén

el m,edio más propicio para desa,rrolla,r nuestras celestial. y los pies, al herirse 'con los guijarros y

facultades y nirtrrd.* hacia un fin esencial, que lal espinas de la vía, ihagan pensar en las aveni-

es ir a D.ios derechamente, cumpliendo simple- das del Paraíso, tan 
-suaves 

'al andar; y toda

mente su santa voluntad, Y para re'alizar este nuestra humano envÓltorio' vea' oiga' perciba'

empeño, que no.esl tan fácil a nuestra 'pequeñez, sienta, no las tristes. escenas de este valle de pe-

,como a primera vista pudiera parecer, puesto regrinación, sino anti'cipe las visiones que segui-

,que mudhas veces, como, Jesús Niño, t",nemo, qnre rán a este viaje, cuando lleguernos a los iínuites

desatender hasta nuestros a,fectos naturales y pli, 'ique s€paran la tierra deil aielo''

sotear nuestro corazón humano, pu'u '"uli'u' Que el Año todo para nosotros concerve el

este ern¡r,eño, tenemos l,r" dobl.gurno, u lur.xi- eco de la palabra de Jesús'Niño!-"[-as cosas

;gencias de nuestro 
"rtudo, 

,cumpliendo los co,m- del Padte, plimelo ' ' ' el resto puede venir lue-

iro*iro, que hemos 'co'ntraído de la manera más 'go por añadidura"'

perfecta, valiéndo'nos de todas las cirounstancias' 
' 

Lucila L' de Pérez Dllaz

grandes y perqueñas 'que nos rodean para' antes 
r r^/.  

De "lr is" '

de todo, ocu,parnos en las cosas del Padre celes' Caraoas' enero de 19412'

ETTdJFJEJETdJETTd

Mi Crucifiio
Si tenéis un crucifi jr:, cómo os portáis con

Ii l? clice M' D'Alzorr. Abanclonadle Io me-

nos posible, ponedlo sobre r¡utstra l1]esa

auand; trabajáis, para ll'rirarle de cuando en

cuanclo i Y, si os clormis' dejadle entre vtles-

tras rnanos. En real.it iad no hay nada qLle

santif iclue más que lrL Comrrnión frecuente y

la ¿rdoración al Santo Sacramento; pero no

'siempre se puede tenc:r presente substa'ncial-

lnente en el corazón 3 Cristo, Ntlestro Seíror,

ni estar po'strado a sr-ls pies, pero' sí se puecle

tener consigo a stt ima.gen ; y esa imagen di-

,ce muchas cosas.

Si en Ia mañana al lcvantaros, besáis con

amor vuestro Crucifi io 1' prometéis a NLlestro

Señor Jesucristo, lleva.t todo el día r¡uestra
,cruz; si dnrante la mejitación tenéis la, Cruz

ut"t ¡¡qsstr?S manos y os proponéis cle inmola-

ción én el altar del sacrif icio de Jesucristo;

si, par¿ aviv¿tr \¡uestro ferr¡or, ponéis cle cuan-

clo en cuanclo ]a mano -iclbre 1/uestro Crucifi jo;

si 1o estrecháis con fu'rza en los momentos

cle ,angustia, de penas' de lt lchas, cle tenta-

ciones; si ai momellto de hacer ttna obra bue-

n¿t. io ¿rdoráis, acordaros que es a Jesucristo

zr quien vais a socorrer en la persO'na de los

pobres o cle ios niíios ; si a1 practicar alguna

carid,acl besáis las llagas cliviuas, qtl€ son las

fuentes'de la vida i le la lglcsia, y los ma-

nant ia ies qqe nos pur i f ican;  s i ,  en la  noche,

al ir a sus' pies ¿ dar)e cuent& de'i clía, de

\/uestro or:gullo ante ' i l l-q desprecios, de vttes-

tra rtanidacl ,ante sus htl l l i l laciones^ de vues-

tra cobarclía ante stls angustias, cle vuestra

pereza ante el sudor de san¡ire derramado so-

bre ese cuerpo divino, de vuestro eqoísmo an-

te sl1 arrror infinito. cle vttestra impaciencia,

de yuestros €nojos, de vuestm falta de cari-

t
i

I

L
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dad, arrte sus largas cstacioues a la puerta

dg rruestro corazón; iah I me parece dificil

que vuestro Crucifijo no sea para vos, un

amigo, un corfidente. Nuestro Señor os a-

mará, os euseñará, os fortalecerá con su ima-

gen, y en'un tr,ato continuo, unido a; vuestro

I)ios, por ese intérprete urudo sentiréis que

os transformáis; no será ya Ja inadera, el

bronce, los que es reveiarán los rasgos del

Saivador; s€ gravarárr de uua manera más

eficaz en r¡uestra alrrL:1. Sentiréis el apoyo

más inmecliato de1 :¡re por vos se dejó cia-

var en una Crtrz. Querréis trausformaros en

El y "clecir como San Pablo: i 'Vivir, para

.mí, es Jesucristo", Y vuestra. vida, toman-
'do otrcl camino, es dt-'scubrirá nuevos hori-

zontes de la ciencia cristiana. si os dejáis 1le-

var pcir el amor ; y tuda vid,a, toda cieñcia,

toda felicida.d, se redur-irán para vos en estas

dos palabras: Jesttcristo crucificado.

¿Os confesaré sencil l¡.mente que el mejor

morireuto es para mí el de la noche, antes de

clorrnirrne? No se necesitan muchos esfuerzos

par,a pensa.r en ese buen Maestro, de quien se

tiene la imagen en las manos. Se le pi;=

perdón de 1¿rs necedades ; y ese perdón c:':

clescle 1o alto de la' Crtz; se piensa, en eI n: '

que ie ha, ocasionado ei pecado, en el tiemp '

qu. t. ha perdido, en ios favores recibidc''

Se ie agradecen los beneficios, se le h.ace-.

ardientes pro'mesas, se avergüenza uno de e.-

tar en blanda cam& ctlil,ndo El murió en u.-,

patíbulo, se anima uno para amarte más -.

par,a reco'brar el tiein¡:o perdido. Se adora -'

Dios Pa.dre, presentántiole a su Hijo, se ir^.-

voca al Espírit.u Santo, se ruega por 1a Igle-

sia. cJue nació en el. Calvario, se confunde un

cle ser tan mal cristi:¡11o, se anima uno co:-"

el 1:etrsarniento del amor y de1 pocler de Dios :

y si e;J sueño no fi¿ r:enido, es tiempo cort

p,asado en semejante i:omPañía.

Rogad a la Santísima Virgen para que c'

cnceñe A nctrlr vuestros lebios sobre las l la'gat
. '  r ' D - -

' ' ,1" s., dÑin; Hijo, para tener eI valor y e'

aidor que deben cle clist.inguir a las almas es'

nosas de un Dios'

¡ Qr,re la Cruz sea ?Ilestro bien, vuestra es-

prran"u, vilestra vida y vuestra recompensa :

Agua de Colonia Nacional
fina

fresca
ftagartt€...

Colidsd Insuperoble q Bojo Precio

CómPre lo  eq  lo

Fdbr i co  Noc iono l  de  L icopes  o  en  8 l

Aknacén Robert Hermanos
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NOVELA
-Te ruego me perdones - g¡gusfse graciosa-

m.ente en ,cuanto se encontraron a solas; - ya

veo que te rha sentado rnal ,que te besara, pero

rpiensa tú misma si os que podía no ,ha'cerlo. . .

¡urn marido ,que vuelve después de varias sema-

nas de ausencia y un tmarido que está aún e'n ple'

na luna de miel ! - concluyó en tono de broma

aunque en el fondb rezumaba grandísima arna'r-

gura.

lMaría enrojeció hasta el bla,nco db los ojos,

pero no contestó. Lo mejor era dar por termina-

do el incidente.
-¡Qué iperro más herrnoso,! - mu'rmuró aca'

ri,ciándolo.- ¿'Lo traes para lque se quede err

Figuerola )
-Lo traigo para ti' Me dijiste una vez que

te gustaban mucho los perros ry al ver éste en Pa-

rís pensé en ,regalártelo. . '

¡Había pensado en el la! ¡Y en P,arís. .  .  !  Ma-

ría Riverdal sirntió que la invadía una singular dul-

zura. ¿Atrarjo jhacia sí al ihermoso animal y Ie es-

trechó contr'a su ,corazón .co'rno si 'fuese un ami8o.

Y puso un beso imu[¡ largo y muy silenrcioso en'

tre las dos orej,as del animal.

Anústegui, en pie y con las manos en los hol-

sillos del pantalón, envolvíala en una miradh sos-

ternrida y enigmrática, sintiendo un intenso malestarl

Cuando pasaha el ,automóvil por cerca de la rosa-

leda la había visto besar las flores apasionada'

mente y alhora hesaha al perro cromo si 'fuese una

persona. En oamil¡io al beso de él habla 'vibrado

toda de repulsión cotno si la tocase un reptil u otra

alima'ña, Tenía ,ansia de arnor, y, sin embargo, re-

,ohazaba aquellas caricias suyas 'que esta 'vez fue-

ron 'nxuy espontáneas y muy sinceras. ¿Le odia-

ba.,acaso?. .  .  Carlos se enc'ogió de horn'bros, per-

p'lejo, diciéndose ,que acaso, acaso' 'había cometido

una ,'insigne locura votrviendo'

CAPITULO IX

LA INTRIGA

Carlos Arústegur volvió a sepultarse en el ret i

ro de su oasa de cam'po, exactarrnente igual que

t

lo thiciera a ralz del fallecirmi'ento de su tío, me-

jor dic,ho a raíz de su descala'bro amoroso' por-

qr¡e esa y no otra fué la caus,a de que un efnpe'

derniclo ,homibre de sociedad se aisla'ra en la sole-

dad y el silencio, sin que sea esto s{rponer que Ia

rnuerte del Marq'ués no le ,afe'ctara. Sólo que

a,hora, él mismo ,apreciaba, en su ma'nera de ver

las 'cosas" una sutil e interesante diferencia; era

al p,rincipio indiferente a todo, le 'deiaban frío las

bell'ezas de las perspectiva, del colorido y del arn-

biente, vivía sumergido en síi rnismo, minando sie'm-

pre hacia adentro, recreándose en rernover el es-

tilete ,en el ,fo,ndb de su lherida ahierta, siin admi-

tir calmantes ni triacas, y ahora, sú'bitamente, se

despertaba e,n él u'na rnaravillosa sensibilidad que

le ipermitía apr,eciar inrfinidad dle p'ormenores que

eran para su akna (suscepti' le de sentir el encan-

to de la helleza y del 'arte) furente inagotable de

¡:lace,res altísrimo,s. Ya he,mos dicho al colm,ienzo de

esta verídica ihistoria que Carlos Arústegui no

el'a un muchacho estragado, sino un buen chi'co

con'la cabeza un poco a pá,j'aros, pero sentimentai

y romá,ntico en el fondo y ade'más un tempera-

mento irn'aginativo y por ende exaltado y ardiente'

[-legó a Figu,erola al ,finalizar una prima'vera un

pooo retr,asada aquel año por los descentrados

frlos de un i;nvierno mury largo. Ernpezó por exta-

súarse ante las acacias y los tilos llenos de flor,

cabe los arriates de ienorrmes claveles y la rosale-

da mult icolor, y terminó rpor cxperimentar una in-

tensa sed de liberta'd, de rmtovimiento y de pers-

pectivas ,que le lle,varo,n al fin a coger u'¡: caL¡allo

'brioso y correr a gal'ope tendido pol' su patrimo-

nio y por fuera de ,é1, en bu's'ca dle rincones nuevos

y sorpresas para los ojos' Recorriendo su hacien-

da por deporte, ll'e,gó a presenciar fortuitamente

los trabaj os agrícolas y le parecrieron tan intere-

sante,s ,que experimentó después el deseo de pre-

semciarlos diariamente, de intensifircarlos' de am'

rpliarlos. . . Esto trajo una adrninistración discre'

ta y una conrvivencia de'n¡o,crática y fre'cuente con

los br.aceros. Perdieron éstos el respeto hostil hacia

el amo, conqruls¡.d.t por su llaneza J por sus roi-

lrt¡
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garrillos y encontró Arústegui un consuelo 'muy

íntimo en la compa.ración de, su vida muelle, a-

bu'ndante y regaladla con Ia penosa briega de a,q¡re-

llos pobres muchaclhos. Co,mo era un po,quitín fi-

iósofo, llegó un momento en que se dijo que no

era conveniente, tentar ,a Dios pidi,endo a la vida

más de lo ,qme ino,s da. lErn Io mismo ,que se ilra-

bía dicho en cierta ocasión ilVlaría Riverdal. R,esul-

tado de esta vida sana y de estas corn,sideraciones
,he,c,has fr,etnte a la luclha y el tr,abajo de los po-

rbres, era ,que la terebrante amargura ,q'ue invad,ía

el corazón de Carlos Arústegui, íbase atenuando

de manera tan insensúhle 'ojue n,i ,él mismo lo no-

talba. En cambio, María con su intuición fe'menil

se daha perfectísirna cuenta de la sutilísrirna trarns-

formación.

De estas caminatas ,al a'i,re libre, bajo el sol que

ya iera ardoroso, ,volivla polvoriento y cansado,

tpero rc,o¡n un envidiable ,equilibrio espiritual ,que 'le

lhacía aparecer ante su esposa sonriente y ecuá-

nime, despojado del ,oeño de los primeros días y

,con el ánimo d:ispuesto para ernprender largas

charlas de rintenso sabor intelectivo. Carlos era ¡un

honibre rnluy culto y tenía u,na el,ocuencia flriida y

,elegarnte, como todia su ipersoLna, ,q'ue 'hacían 
de él

u,n mar,a)villoso conversador. María escuchaba aque-

llas charlas ,con uná delectaci'ón secreta y le'se-

guía pol todos los terrenos con una facilidad qure

,daba idea al mismo tiempo de la sólida cultura

,q,ue tarn,b'ién ella poseía. Arústegui cxperim,antaba

un íntimo bienestar, saboreaba aquella d'ulcedu'm-

bre de rhogar ,que María, con su táctica ,y sus cui-

,dados, sabía ,hacerle sensible sin darlo a entendet

casi, silenoiosa y oallada, per,o ateinta siempre a

satisfacer los gustos y los capridhos del esposo.

Tal vez, éste, no se d'era cuenta de aqtuella tierna

sol i ,ci tud y del valor que entrañaba y.. .  sí,  ¿por
,r1ué negarlo? del ,claro significado que,tenía, pero

sahorearla, sí qqe la saboreaba ,con del icia. Sien-

l)re en manos de ,gente rnerce'naria, p'ara ,él eran

una novedad Y ,una dicha encantadbras sentir 'que

cerca de él halbía una persona sin otra m,isión en

la vida que apartar de su camino todas las es-

pinas, todos los pequeños inconvenientes y moles,

t as, todas las cosas q:ue pudierarn prrodu'cir run ro-
.c: áspe'ro. Se decía que hubiera sido un goc€ rc€-

lestial re'cibir todas estas amables mercedes de u,n

rcoi 'azón enamorado.. .  ¡el goce supremo!; pero

se ,se¡f6¡m¿[a resignado a recibirlas de manos del
,ddber ya ,que éste era el ,que ri,rnpulsaba a Ma¡í¿

Riverdal. Por las tardes, cuando volvía del cam-
po, experimentaba cierto goce exquisito al entra¡
en su ¡casa y encontrar a su mqjer esperáindole jun-
'to a Ia .rnesita del té. ¡Tantas ve,ces lo tomó solo.

o entre el .ruido de los salones m,undanos ! Ague-

Ila paz era dulce y estalba Ilena dle poesía. En la
,mesita 'harbía 

un mantel primoroso y mucihas flo-

res en torno: abiertas l,as vidrieras sobre Ia te-
rraza, el sol d'eclina,ndo, paseando so-bre Ia balaus-
trada los pavos reales, ü,ejos, una bocin,a de au-
tomó'vil, el silbidb de un treur, una corpla oampesr-

na, un golpe 'de azadh, el canto de, un ?egatuplo
,que se desborda. . . Y cerÉ,a una muchacha vesti-
da con trajes vaporosos e ingenuos, ,un día rosu.

otro az'ul, otro crema, otro blanco,. . . Siempre

tonos discretos y suaves en armonía con la hora
Lr],arlca y ,rnisterosa; la ihora un ipoco I'itúrgica del

crepúsculo. 1La unrujer había adivinado todas sus
predileociones, ,todos sus oapricrhos y los ateurdía

,con üna solicitud casi im,aternal; él no se pregu,lr-

taba ,cómo ni por virtud' de qué sentimientos Ma-

ría Riverdal se preo,cupaba de su persorna de tal

guisa. En su incons,ciente egoísmo de niño mi,mado

se contestaba con aceptar todo aquel lbienestar;

pero lo agradecía profundame,nüer. Entre los dos

ya no lhabían vuelto a reproducrirse ninguna de

las reyertas anteriores sr¡scitadlas por el orgullo:

era amable, discreta y un poqn¡itín seri,a. Ahon-

dando en el misterio de sus pupilas, Carlos lhubie-

ra podido ver que estaba un ,tanto triste. rAl,gunos

días i,ncluso se l'eía ren ellas un profundo desalien-

to como de persona a 'qrurien la lucih,a le albate las

fuerzas, pero esas pupilas apenas se atrevía a rni-

rarlas Carlos Arústegu,i. Siem,pre m,iraha a Ma-

rla de un modo enigmático, .sin sostener la rni-

rada como te¡neroso de ofenderla ,con una in'dis-
,creció,n, pero con u,na expresión pe¡pleja y turbra-

da de"hombre desconcertado. Solía rnirarla a hur-

tadi l las cuaurdo el la no,se daba cuenta y como por

casualidad se volviese l\4taría, sentíase sorprendi-

do, ave,rgonzado y confuso como si com'etiese una

mala aoción. Parecía u,n 'colegial. Ein s,u vida se
,había sentido rnás ridícul'o.

'D'espués de tomar el té solía irrvitarla a dar un
paseo por el parque. Ella aceptaba casi siempre

sin perder su aire equrilibrado ry serc,no. Daba sus



REVISTA COSTARRICENSE 1635

órdenes al ama de llaves a p'ro@s,ito de la cotni"

da (era una adimir,able 'mujercita de su casa), se

echaba un 'ohal sobre los lhomhros y le seguíla. I'.lb

se cogían del brazo. Martohaban tiesos, correctos,

distanciados. Entre Ia somhra pon medallones de

sol de las espesuras del parque. Arústegui la 'ein-

contraba tan bonita que dos o tres vecee si;ntió

el impulso loco de besarla. . . au,nrqrue ellra no q{ui-

siera, Pero ie,ra dernasiado cahallero para besar a

una rnujer ,contra su volurntad, Desde La galería

solían presenciar estas salidas c€rsmoniosas, Mar-

garita y l\4anuel, el ayuda de cámara.

1,I{o le pa,r.ece a usted que esto ya tiene otro

aspecto? - pregu,ntaiba cándidamente Manuel.

-¡Hum! - murmura,ba la do,r¡cella. - Has"

ta  que no  se ,abra  la  puer tec i ta  qqe us ted ,sabe. . .

Y contin'uaba esicribi'endo largas car,tas ,a Ade-

laida Fajardo.

Los esposos seguían su paseo, mientras, a.

ratos, ren silencio, 'compenetrados con Ia natura,

leza; a ratos de iharla, Carlos se confesaba que

María Riverdal resultaba un camarada excel.en-

te, idealísirno. Una db aquellas tardes, al 'ano-

cheier casi, cruzaban la carr,etera para entra'r en

el panqnre. Flabían ido a rpasear a la orilla del

río. En la rpenumibra del ,crepúsculo, y entreteni-

da oyendo ,hablar a Carlos no " se dió rcuenta de

que sre le echaba encima un automóvil, que, sin

luces alin, ,corría 'co:mo, ,centella p'or la peligrosa

curva. Ella no tuvo tiempo de dar un grito de

espanto. El fuerte brazo d'e él ciñó el suyo sin

contemplaciones y casi en vilo Ia apartó de jun'

to al ,coche. Fué todo tan rápido ,que, cuando

ella vino a darse icuenta el ,carruaje había tras-

puesto ya ,y no se veía ni traza de su paso. Etr

continuaba ,con sus cinco dedos puestos sobre el

brazo de ella ,por encima del rcodo y ba¡jo la tela

liviana de su vestido de ta,mín sentíala temblar

como un, pájaro asus,tado. Invadido por una ter-

nura súbita, Arústegui se 'deshizo en frases de

increpación cont¡a el chofier 'que ya no podía

oírle y de alientos 'hacia la pobre muohacha.

Continuaron sus ,camino hacia casa, pero ,él no

quitó su mano del brazo de María Riverdal en

ademán ,protector 'que tenía un algo de la inco'ns-

ciente insolencia'de la posesión.

Cuandb ella, al ser'enars,e, se dió rcuenta del

ademán fam'iliar y de la proximidaC de su ma-

rido, sintió como siempre Ia. embriaguez exquisi-

ta de la caricia, pero no la dblicia de 'u'n placer

físico, sino el inefable 'goce de un placer espiri-

tual, algo elevado y q¡uintaesenciado. r por €om¡

pleto alej,adísimo de toda ,concupiscencia. . . La

peregrina feli,cidad de rcreerse amada. . . Pero,

,en seguida, la razó,n la demostró que se equivo'

caba. ,Aquel ade:mán fa,miliar no era otra cosa

que el instinto d'e pro,tección qlue todo caballero

experimenta ante un ser má$ débül que él . Con

un movimiento instintivo se desprend!ó de Car-

tros, llena de rebeldía. Quedóse 'é,1 mirándola en'

tre dolorido y abochornado, pero ella no pudo

ver esta mirada porque había echado a andar

delante.
'r.Aquella 

no,che apenas se hablaron' durante

la comida. EI estaba hosco y ceñudo coúno en

sus primeros tiempos de casado y ella indlgnada

contra sí misma de ver ,que pasadb el primer

ernpujón de rebeldía, 'vivía 'como un éxtasis, abs'

traída en el recuerdo 'de aquella caricia, sintien'

do aún sobre su brazo la presión de aqu'ellos

,cinco dedos dorninadores y deseando a la vez

que odiando, el contacto cuyo sólo recuerdo la

estremecía. Las largas pestañas, r izadhs . como

las d'e un niño, caía,n sobre sus ojos ,con una

sombra misteriosa y adorable. El hacía como

'quien no Ia miraba, pero no la perdía de "vista,
pese a su ceño y a su aspeato resentido. ¡Y la
'encontraba 

tan estupendarnente bonita en su to-

ta l  carenc ia  de  ar t i f i c ios . . .  !  ¡D ios  santo !  ¿Y

aq'uiella expresión beatffica) ¿'En qué estaría

pensando ?

Carlos Arústegui ,no era un lince en cues-

t ión de mujeres como Jul ián Queipo. ni tenía la

menor audacia, ni estalba anm,iado a emplea'rla

con esta m'uchaclha arisca y orgullosa que le d'e-

testaba a juzgar 1p,or los hechos. Pero si hubiese

tenido la experiencia y- la auda'cia del Conde de

Queipo de Arosa, el asutrto ihubi'ese quedado

co,ncluíclo aquella mism,a noche con la rnagia {e

unas palabras de cariño. Carlos sabía decir las y

su voz era atrayente y sus ojos elocu'entísimos

de tal manera ,que la v'irtud irnaginativa y el po-

der ,espiritual de las p'alabras rhabrían sido ro-

tt¡ndos. Pero, la velada transcurrió hostil y dl-

fícil y el ceño de Carlos tardó en desarrugarse

tanto por lo menos ,como tardó María en perder

su aire de recelo y de desconfianza.

i

I
I

I

i

:
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AI fin volvieron a tratarse como buenos ,ca-
mar,adas. Deyolviero,n juntos las visitas Que re,
cibió Marla en ausenrcia de Carlos. Ella, muy
bien vestida dentro de la sencillez más de buen

- tono, admiró' a Arústegui por su tacto social
(¿dónd¡ Ie adquirió?) y por la elegante soltura
de sus maneras. La cosa fué fáci l  y suave y la
gente quedó convencida de.que el de los condes
de 1t'rústegui era el matrimonio mejor avenido de
la tierra. Carlos se iinteresaba ,po,r los pobres d,e
j\4aría y ÍMaría por los trarbajos de Carlos. Tuvo
gué ir a ver la instalación de 'un mo,tor bom',bá
en su campo de regadío y a presenciar el fun-
cionamiento de una trilladora y un tra,ctor recién
re¡cibidos. iMaría escuihaba las explicaciones de
su marido oomo si oyera la m,ás divina po,esía y
si él no hribiese estado tan ajeno al ámor q,uB
inspira,ba, 'hubiera visto los ojos cargados de pa-
sión, ,negros y oscuros como la noc,he, prendidbs

de encanto deteniéndose en é1. lN1aría encontra¡
ba seductora aquella silue,ta de Arústegui que se

Ie ,iba lhacienclo ,familiar en los úlitmos tiempos
,con su traje de montar realzado por los leguis
de color castaña, en la mano el látigo y un poco

ladeado' el flexible. . . Parecía mentira ,que aque-

llo,s dos ssre$ ,que de tal maner,a se ,completaban
,no llegaran a entenderse.

[,Jna de tanitas no,ches, al terminar la ,comi-
da, lEguile alvisó ,que no podía servir el ,café en
la terraza porque estaba comenzando a l lover.
iDecidieron tornarlo en el ,saloncito. . . El agua
caía tor¡encialmente abatiendo, los rosales y d,es-
hojando las acacias, los tilos y las m,adreselvas.
Arústegui acostumbraba a fumar su cigarrillo aco-
dado en la balaustra a de la terraza mientras se
sumergía en el piélago de bell'eza del paisaje

sugestivo en medio de las sombras. Una de las
cosas que más le gustaban era, cuando ya se le
habían acosu.tmbrado a el lo los ojos, ir  jugando

a des,cubrir los objetos. . . la fir¡rente d,e las ra-
ses, el jaulón cle las palomas, pl magnolio del
macizo de enfrente ,al invernadero, el grupo de
cactos, el puenteci l lo de la laguna. .  .  Hasta que
'haibituados los ojos a la oscuridad lo veía todo
bañado en una media luz e!éctr ica y misteriosá.

-lEsta noclhe no voy a poder fumrar en la
terraza - dijo d'e pronto, al ,colocar la taza de
porc.lana sohye el platito.-M,e voy al fumadero.

Se había levantado. Su próicer estatura se

perfila'ba descollando sóbre las doradas moldu-

ras y los oscurros lienzos del saloncito,. ['larÍa

detúvose impulsiva y vdhemente.
-¿Para qué quier.es irte? ¿Es ,que no pue-

des fumar aquí?
-S i  a  t í  no  te  mo les ta . . . -  murmuró  a-

gradablemente so¡prendidb. . .
-¿A mí) No ,hornbre, no. Puedes fuma:

,tranq,uilarnente .

Ella misn¡a se leva,ntó sin darle tiempo a

él 'que pudiese evitarrlo y trajo un platillo etruscc

muy lindo que servía de cenicero, poniéndolc

'delante de Arústegmi. . Se harbían sentado otra

vez los dbs como estaban antes; él sacó del

bols'illo la pitillera y ,una preciosa cajita de orc

y esrnalte donde encerraba las ceri l las.
--¡Qué lbonita ,caja!-di jo María cogién-

do la .
tEl record6 que sé la había regalado Pilar

Acüña, pero ,quizá por primera vez desde la rup-

tura lo recordó sin pena, acaso porque estaba
distraído mirando las manos de su mujer, fi¡as.
blanoas, cuidadas, aunquier ,con las uñas sin teñir;
una hermosas manos, ciertam'ente. De pronto, las
manos adtnirahfes apretaron el resorte de la ca-
jita y los dedos abusados sacaron de su seno
r¡na cerilla. Raspó un momento, brotó una lla-

rnita pnirnero azulada y luego, áuriea y con gesto

completamente n'atural, ,con una cornpleta ausen-

cia de 'coquetería o de segunda intención, María

Riverdal acercó Ia cerilla a Carlos creyendo sin

cluda ,que Carlos la cogería para encender el ci-
garro. Pe,ro Arústegui se in,cl inó, hacia el la todo

cuanto le permit ió la mesita ,qme estaba entre los

dos y en lugar de tomar el fósfo,ro encendido.

asió con aquellos cinco, dedos fuertes y domina-

dores la fina m,r¡ñeca de ella dbnde tintinea'lin

dos aros de olo emrpedrados de rbrillantes. Y así

encendió el cigarro. Luego, sus dedos aflojaro:r
la muñreica de ll\4aría ,Riverdal toda estremecida
y ,alborotada y vibrante y fueron deslizánCose

suaves hasta oprimir dulcemente los dedos feme-

ninos. Y entonces, prisionelos suyos quellos

dedos, Carlos Arústegui los besó. ,Como sacudida

por una corriiente eléctrica, ü\4aría Riverdal se

piuso brus,camente en pie: tremó en sus labros,

por l¡n momento, una frase arplastadora.
-Es usted. .  .
-¡Cállate, María! _- supl icó é1, vencido.
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-No digas una palabra más...  No pongas en-
tle nosotros Io ,irreparable. . ,

Pálido y nervio.so, vióla cómo se manchaba
airada y ofendida. Tiró el cigarrillo ,con ra;bia
y lo aplastó bqjo sus pies.

-Pero esto es imposible. .  .  ¡ imposible,!_
exclamé Carlos ,hundiendo Ia ca,beza entre las
manos.

A! día siguiente l legó Adelaida Fajardo.

Con Ia Marquesa llegaron doña Carmern y
Eduardo" Un,a vez más el orgul lo de María Ri,
verdal y la dignidad caballeresca de .Arústegui
salvaron Ia situación, pero aunque doña Carmen,
engañada rpor la amalble co¡tesía del yerno y por
la sonri,ente serenidad de Ia hija, pudo creer que
todo marchaba a pedir de tboca. Adelaida Fajar-
do no ipicó en el ,cebo. Veía a su ahijadb irri-
tadísimo y neryioso; a Drios graaias, esto ya era
un paso hacia adelan,te porque 'hundido en el ma-
rasmo de su indiferen,cia anterior, poco o nada'
se podía esperar de él . No rpod,ía pre,cisar si lo
que sentía ha,cia María Riverdal era odio o ca-
r iño, pero sonreía pens,ando )que ya. era "algo".

Una circunstancia que la sorprerndió mucho fué
el verle metido de ihoz y de coz en Ia d,ii.ección
person,an de sus rniegocios, y sobre todo su ,inter-

ven'ción directa en los trabajos agrícolas de la
haci'e,nda. Ya sabía ella de siempre que Aririste
gui no tenía un pelo de tonto y de no ,ser po¡
aquella Filar Acuña, fácil es qrue hubiese triu,n,fa-
do en el p,alenque de las profesiones intel, :rctuales,
pero aquella muChadha anuló su rpersonalidad
esclavizándole a su amor y él 'había sido corno
un muñeq'uito de gmiiñol en sus l,indas manos. Era
de esas rnnjeres perniciosas que em,pequeñecen a
un hombre. lEste inesperado res,urgir de A,r'ústegui
tenía su arranqrue en la co,nvivencia con María
R.iverdatr.  Indudablemente Ia muchacha no se
había permitido decirle una sola palabra Lcon

respecto al particular, pero él que tenía muctho
amor propio se había visto emulado por el ejem-
plo de Ia ,vida anterio,r de la Riverdal toda tra-
bajo y deber y hasta por la a,ctividad que po,nía
al rpres,ente en el m.anejo y gob,ierno de su casa.
La madrinita habíase quedado gratísimamente
impresionada del o¡den, de la limpieza, del as-
pecto hogareño e ínt imo que su mano de hai la
hizo surgir en la vieja casa como al toque de una
varita de sort i legio. En las comidas el servicio

era lpulcro como iimpuesto por una due,ña exigen-
;te y los. menus deliciosos y abundantes, predo,

minando en ellos Ios platos prelferidos de Car-
los...  Adsl¿ida Fajardo, al recoge¡ este porme.
nor, no pudo menos ds ,quedarse uq rpoco pens,a-

t iva. . .  ¿hasta tal punto se ipreo,cupaha María
del bie'nestar de su glacial y correctísimo marido)
,ilEra esto "el delberl' o halbía algo más oculto
tras el antifaz de ese dlebe¡?

rMaría iRiverdal, en el tiempo transrcurrido
desde su casamiento, se había transformado in,
sensible.mente, pero por insensible que fuese esta
transformación, aprecióla Ia Mar,quesa ,en cuanto
se Ia vió delante. Se lha,bía desdoblado y a.fir-
mado en el la una nueva p,ersonalidad, tenía iel
aplomo, la seguridad en sí misma que antes le
faltaba y qu,e. son por sí solos factores de triun--
fo,. Y con la seguridad económica de su porve.
nir,  la buena al imentación y la vida al aire l ibre,
su aspecto ,físico había cambiado trocándose de
muchacha, apenas formada, en mujer hecha ad-
quireindo una expresiva bel leza que ya le profe-

t izaron' Jul ián Queipo y Adelaida Fajardo. A
Niaría favo,recíanla los .vestidos complicados y

fastuosos los cuales iban bien con su estatura.
con su gal lardía, con su alt ivez, con su serenidad
de diosa o reina y l levábalos con la natural idhd
ingénita con q,ure lucían su ,cola los. olírnpicos parvos
reales que se paseaban bajo la marquesina de la
casa solariega. La l\4rar.quesa de Fajardo obser-
vó también rel refiinamiento aristocrático de Ia
m,uichacha, un refirnamie,nto elegante y discreto
gue ihuía de todo burdo artificio sobre otdo en el
al iño personal; Ias manos cuidadas, blancas,
suavísimas, pero con las uñas sin p, intar; bri l lan"
te el pelo a fuerza de lirnpieza y de cepillo, con
sus anchas ondas naturales, sin buscar el apoyo
de la permanente, bajo los ojos 'un ceFco azul de
inscunnio o de preocupación, en las pupi las el
fulgor sombrío y ,apasionado de un anhelo de
arnor, pero sin humo de sándalo ni rymmel y en
toda ella ni una pincelada, ni un reto,qu,e; única-
mente el sutil y exqu,isito refinamiento del ves-
tido, del gesto,. de la a,ctitud, soberanarnente de-
purados. ¿Y Carlos Arústegui no se había dado
rcuenta de que estaba casado con la mujer más
sobresaliente de cuantas conocía ?, En la mirad'a
cle. María Rive'r,dhl ,había visto plas,rnarse la ma-
drinita buena una tr isteza muy ,honda.

ril
i t l
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-¿Será posible 'que esta chi'quilla haya co"

metido'la tontería dé enamorarse de Carlos, así

tan de rePente)

Porque en su programa rentraiba 'que María

se enakno'rase de su marido' pero no' tan pronto;

antes hubiera querido gue capitulase é1, puesto

,que la Marquesa no estlim'aba 'que fuese muy fá'

"il 
lu ,.onq.rsita de ,Atústegui enamorado de la

A'cuña y exigente por naturaleza, y para esta

faenita ihn¡biese preferido la señora que María

corl$ervns€ toda su sanigre fría y su lucidez d'e

espíritu, co,sa ,que no Éra probable si el arnor la

conturbaiba, que para algo es amor y es rciego '

Ya hacía días ,que, la madrinita ibuena iba

d.etrás de conseguir una confidencia de M'aría o

de Carlos, aunque bien pensado, mejor de María

,porque él estaba en un estado de 'initabilidad y

nerviosismo que saltaba a la cara, pese a toda

su fingida traz.a de frialdad que solamente enga'

ñaba a doña Carqnen y en 'tales circunstdncias

rAdelaid,a sabía que se exponía a oír cualquier

exabrupto. Todo' menos un atisbo de Ia v'erdad;

qr¡e era lo que deseaba saber. Y la víspera 'mis-

ma de mancharse, cuando ya desesperaba de con'

seguir su intento, se encontraron ella y la River'

dal solas, a la orilla del estanque rnientras los

cisnes nadaban solemnes y elegantes sobre la su-

perficie se'mbrada de lotos y lirios '

, *Tenía ,ga,nas de verte ,un rnomentillo' a

solas y preguntarte qué es de ;tu vida, chiquilla'

Porque a mí me atañe alguna res¡:onsabilidad

en esta matrimonio tuyo por haber influído en tu

ánimo y, la verd'ad, 'me está rparecie:ndo que te

encuentro un Poco tr iste. .  .

Maria, no seas chiqui l la ' . .  Tú t ienes ya bastar '

te mundo para colr1prender que si tú le' hu-ves '

tu marido, por mucho que quiera resetarse a :

mismo y no deslustrar su nombre, es preciso gut

vaya a buscar 'fuer'a de su casa lo que no er"

cuerntra en ella. . .

María sintió que se le nublaban los ojos co:

'una sombra de desfallecimiento '

-!Eso es Io 'que me dijo también el señc:

aura jcuando se lo conté' Es un viejecito mu''

discreto y 'muy bueno ' ' ' y rne 'Lra consolado mt-

cho. P'ero a mí me subleva, me pone los nerüt

de punta que se me 'torque contra mi voluntad-

exclamó rebelándose '

-Pero vamos a ver, muchadha: Carlos n-

es ningún negrito q'ue huela mal ni 'qil¡re asuste

Es, al contrario, un muchacho rhuy elegante' mu'"

gu,aipo, muy ihornbre"' t  tme- entie'ndes?' mu"

oirii lunu '.oru 'qu" hoy escuttea bastante)' qu:

si no huele a potingues de damiseia' luele e-

cam,bio a jabón 'y a agua clara' a lirnpieza y "
' juventurd. .. Yo no me explico esa tqpr¡gnancia

tüya a que te toque tu marido" ' ¡y una cos3

ta¡r senicilla como un beso 'en l'a mano! ¿Qu¿

será de tí entonces c'uando te cojan para baila:

unos y otro's en un sarao? No rne lo explico" '

¿Es que por una u otra causa süentes repulsió:'

física hacia tu eqPoso)

Ha,bía palidecido N4aría Rir'vedal y sus fino:

labios temjblaban apasionadamente'

-No es, eso, madrinrta ._ murmuró reto:-

ciéndoqe dolorosamenté lu, rnunou cuidadat y be-

llísimas. - Yo quisiera explicarte ' ' Haz u:

esfuerzo por entenderme tú que eres tan intel i '

gente. i\4'ira. .. llo primero 'q'ue yo he sentidc

,.udu u", ,que Carlos rne ha prodigado una d:

esas caricias ha sido . . . ¿ quenás creeirlo ?' un ¿

emoción intensísima due me ha dejado ciesfalle'

cida en el primer momento; pero no una emo'

ción física, no, cornprende; algo muy espiritua:

y muy puro. . . lla delicia de sentirme estirnada '

Pero. no, madrinita, Carlos no me q'ul iere; qurert

a otra, me lo iha diciho el senticlo común en cuar'"

to, pasado el primer mo'mento de turbación' h:

podido oírlo, y queriendo' a otr'a" ''' esas 'ca::'

"iu, 
d" Car-l.os no 'pueden ser otra cosa que h'- 

t

millante compasión' para mi vanidad de rnujer ' - |

:J1:J':i?il^'H:';'*i: #l'"*;fri"": Iqu( 

I

tMaría Riverdal no trató de nega'r. Contó

sus amatguras y sus temores durante la ause'ncia

de tArústegui, sus intentos de aco'ptramiento', . siu

tolerancia en los días ,que s'igu,iero,n al retorno. . '

y por fin, encenclida en rubores, aquellos desma'

nes de Cárlos, so'bre todo el beso en los ded'oo

tan apasionado, tan. .  '  inco'rrecto.

A Adelaida Fajardo e'ntróle una gran risa

cuundo la oy,ó r'eferir el lepisodio toda indigin'ada

contra Arústegui .

-Pero rmujer ' .  '  ¡si  es tu marido! Com-

prenderás q'ue tiene derecho a eso y a mucho

más. . . No pretenderás lfue viva corno un bene'

dictino polque al fin el poibre m'ucha,cho no ha

hecho voto de castidad y 'co'rnprende las cosas,
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él quiere a Filar Acuña, sería. . . una 
'cosa 

in.
digna y baja. ¡No Mhdrinita! A nrií no volverá
a tocarme ,Carlos Arús,tegui, pase lo ,que pase,
hasta que no sepa yo ,q,ue son su corazó¡ y s,u
alma lirnpios y lt,enos, de ternura lo5 qlj¡, Ie a,cer-
can a mí. Ante,s ,que vuelva a rbesarme ha do
estar convencido é1, y yo también, de ,que su al.
ma, Io mejor de su ser, es toda mía. . . He de
saber yo due ese b"ro no es hijo del instinto sino
esen,cia de su alma. Y de ahí no me apearán
aunque 'me prediquen frailes teatinos.

-Bueno mujer; está muy bien - contestó
reposadamente la Marque Pero a,hora me
vas a prermitir ,que te diga Ia consecuencia que
acabo de sacar después d'e esrcr¡char tu parla.
m€nto.

-lEres muy dueña de decir Io que qr.rieras
madrinita.

- ¡ Tú estás enamorada, formidablemente
enamorada d,e Carlos ,Arústegui, chiquillat

---Sí-contestó Iealmente María Rivendal.
enoendida hasta las o,rej,as.

-Pues, mira, me alegro. . . y lo siento .
-¡Lo sientes! * balbuceó inqruieta María

Riverdal .
-.Sí, lo siento; . porque como no veas de

disim'r¡lar ese enamoramiento, como le demues.
tles algo a tu rnarido, te caerás con todo el equi
po.

-¿Quieres decir?. . .
--El hombre es el sef más fatuo de, la

crea,oión; como ellos lleguen a persuadirse d"
que una mujer les ado,ra, esa mujer pierdle todo
su poder solbre ellos. No te queda otro recurso
para tr,iiunfar que révestirte de inde{erenicia, man-
tener te a la  a l tura de,un imposib le. . .  y  cuar :  o
él se te rinda, nada {e esqiuive,oe,s, créeme. S,e-
ría albsurdo y contrapro,diucente.

-¿Fero tú crees,que él se rendirá algún
día )

-Segurarnente. Por !o pronto ya ha salido
de su ap,atía, ya es algo. Y me han intriead¡
algrunas cosas que -" ,auaavo.

-Dímelas, madrinita.
-Te diré que os espero en el Coto del En.

cinar para Ias .cacerías de septiembre-dijo en
alta voz la Marquesa v.iendo acercarse a Arús,
tegui deX lbrazo de su suegra y a Eduardo sál-

tandb tras ellos con el perro de Alaska.-Y te
prevexgo, Carlos - añadió dirigiéndose al Con-
de, - qiu.e este año la temporada será sensacio,
nal; espero a algunos extranjeros. Esto dará un
tinte de eti'quetá completamente nuevo a la sen-
cillez de nuestra rconvivencia. Equipa bien a
María porque esa será su aparición primera en
el escenario so,cial.

Arústegui sonrió,. tSu mirada brillante res.
baló por Ia ,venusta fi,gura de iMiaría ataviadi con
uno de ,sus irn¡r'ecables vestidos de tonos suaves.
No había tenido aún o,casión de verla en gran
toilette de noche, péro p,ensó ,que derbía esta¡
insuperable. Un org,ullo Ioco le invadió,; la va
nidad die' sentirse dueño de u,na mujér hermosa
y Adelaida Fajardo, recogió .ese vislumbre de va.
nidad y de admiración en el fondo de Ias pupilas
,claras de Atústegui, y- sonrió enigmática.
' *¡Qué búen nad'an estos patitos-dijo tri.

vialmente.
' 

Mientras estaba ,pensanCo que si seguían so-
los eir ru casa sola,r'iega, iban a adorrnecerse e¡r
Ia inercia de a'quella cam,aradería, sin atrevp-rse
a llevar más lejos las intimidades. Arcaso él es-
taba incons,c.i,ente del a,rnor que rhabía inspirado
y del gue tal vez estaba empezando a enseño-
rearse de su corazó,n. don.d'e Ia imagen de Pila¡
Acuña se lborraba. Decididamente ha,bía que
darle un empujoncito al 'Desti,no, pro,curar q,ue
algún latigazo a tiempo despe¡tas,e los aletarga.
dos sentimientos o los revelase con ,s,Lrl choque
bruta l .

Y, en un instante, Ia imaginación de Ade-
laidh Fajardo planeó Ia intrifa.

CAPITULO X

En el mundillo del Encinar
t

-¿'Quieres té o caf{ ,con leohe, Julián}
Piedita s,e ,harbía detenido, frente a Julián

Queipo esrperando su respuesta. Era mpnudlita,
blanrca, gordezuela, tal como de,bió traber sido
su tía Adelaida Fajardo cu¿ndo tenía como ella
dieciséis años y como 

'ella 
era igualm,ente linda

y fresca, rpues tenía ,una boca jugosa, unos ojos
pícaros y un aire entre astuto e inoce,nte que re-
sultaba delicioso. Haoía quince días ,que estaba
con su madre en el Encinar.

l
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-Café solo, rica; no me gustan las medias

¡i¡1¿s-go¡¡sstó Julián con galante sonr'isa.

La''muchac,l¡ita se azoré; en absoluto no te-

nía práctica de ,mundo (,precisamente para erntre-

tenerla Ia rha'bía llevado su madre al Coto) y

las galanterías de Jul ián Queipo dejábanla sin

respiración.
-Bueno, ahora ,vendrá Lucy a servírtelo.
.-Ni que lo piense:s, r,ena. A, la lagrarti,,ja

de Lucy ¡s ,quiero yo verla nror mi lado. Tráe-

m e l o  t ú . . .  o  n o  l o  t o m o . .
-Qté cosas t ienes, Jul ián. .  .

Se fué a,gilís,ima, piz,pireta, gentil y comple'

tamente aturdida. Cuando llegó al grupo donde

resta'ban Piiar Acuña, rNiní Arjona, Petr,a Gálvez

y un señor viejo, alto, f laco y señori l ,  que era

manqués y había sidci ministro en sus buenos

tiempos, llevaba dos chapas en la 'cara Qrue le

ardían como si fuésen dos lám,inas al rojo. '

--¡ltnda, tú, y córno se le üra 'corrido la ma-

no en ,el oolorete a esta chiquilla ! - exclarnó

desconsideradamente la duqhesa de Arjona, ca""

sadita 'joven co,n el plelo muy corto, depiladas

las cejas, escandalosamente pintada y mu¡, bien

,vestida.
*¿Colorete yo? - balbuceó sofocada la

infelz Piedita.

Hacía tres meses rque había salido del Sa.

gradb Cbrazó,n, y aunque hay quien afirnr,a 'que

ya no ,q,uedan jóvenes, es lo cierto que Piedita

entre el encierro en el internado y la vigilancia

cancerberesca de una huena madre chapada a la

antigua, estaba en una santa ignoranrcia de al

gunas cosas que, en realidad, no le ,ha,cía falta

ninguna saberlas. Por eso el colorete le parecía

un pecado; una mentira muy grande, un engaño

fraudulento y a mayor ,abundamiento una por.

rquería ,que ella no necesitalba emplear para nada
ren sus aterciopeladas meji l las de ohica sana.

--¡Qué sacri legio, mujer! -  se echó a reír

Petra Gálvez. ¿Tú comprendes ,que Piedtta

iba a usar semejantes ardides? No te alborotes,

monina. Ya sabemos que tu color es tuyo.

-¡Si eres, la frescura y la juventud perso.

nifi'cadas, hija mía! - ,aseguró en,focá,ndola el

monóculo el vetusto Marqués.
-Es que Julián se ,habrá ,caldeado y le [ra-

brá largado un madrigal . . . y como es una inex-

perta. . .-----rse la,nzó a reír Pilar flcuña.-No seia$

tonta, Piedita, .y no lhagas ,caso de J,ulián. ni -'

creas una pala,bra de Io ,que te diga, ¿eh). : ,

vayas a levantarte de cascos. . .
-Dios me lib4e rezó toda tur5e:.,

la muchaChita.
-Porque Ie gustan las casadas u¡ ' l  rato l : '

go y iperderías el tiempo, encanto.

Piedita había concluíd"o d" servir el té r' ,"

escabulló escandalizada. Como en e! Coto :

había ninguna muchaicha con Ia cuatr poder .

ternar y las charlas desaprensivas de las c;,

das jóvenes le daban miedo, iba ya a reun::

con ,su madre y con su tía que, en una m:

aparte, plat icaban con las doi ladies y el lor:

una serie de señores respeta'bles y panzu.

cuando Julián Queipo la llamó d,esde su s':

- ¡P ied i ta  ven!

Pilar Acuña clavóle una mirada irónicr

burlona y disparó esta flech,a ,que Piedita.

rumbo ya hacia la mesa dg Jul ián, no compj:"

dió rnuy bien:
**¡Eres u¡ i ,nconslecuente Jul ián!
En la galería fumaban Perico Arrué. -

brielito Laseras y lEsteiban llarrarner¡dia,
'muchaahos muy "bien" y muy arc'hisimpátic:

Un ,poco bruto era Perico, el marido de Pr.r
pero en el fondo un infeliz comptetamente r'

ofensivo. J
-rOye, rven aquí, preciosidad. Siéntate r:r.

migo - invitó Jul ián Queipo a la chiqui l l :  -

Ahora mismito vas a comerte este pastel tan :,¡ :L

y ríete tú de toda esa chusma. ¿lQué fie esta:¿,r

d,i,ciendo de mí esas lagartonas?

P,iedita, una vez que se vió senta'da, pa:*

,ció serenarse ' Eohó el azúcar en el café de -'i't'
l ián Queipo, que acababa de servir le un criarr

y rcomenzó a ,hincar sus dientecillos en el pa-';:'

l i l lo con envidiable fruició,n.
-Hablan m,al de todo el rnundo las -:*s

Jul ián. A tí  no pueden verte. .  .
_-No te lo creas, monina; tal vez sea t.'m

lo contrario y hablen mal de rní de tanto ar¡r

me rquleren,

*'-l,lo te entiendo, Julián.

,". .Í' o;;1";,"1'"tTl'"",Jjt?" j:"i:: t 

I

ba al mozo con una interrogación perpleja.

Conti¡rri
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A

Libros Buenos y Malos
Son tántos de mis amigos los que mb es-

criben, preguntándonlLl -qobre los libros prohi-
bidos en eI "Ind'ice", v tántos los qr"re pu-
dieran creer que un i ibro, por el solo hecho
de no estar en d. "Ind.ice", ya se puede leer,

que creo de utilidaci 1;ara to'dos, presentar,

aunque sea esporádicam'ente, una especie cle
lista lo más posiblemente detallada de l ibros,
que no pueden leerst-'. I-a, materia es vastí-

sima, pero poco a poco, en est,as hojitas, aLln-
qLre no sea con un orclen estricto, irermos dan-
do alguno,s títulos cle esos.

Pero ante tocio, creo conveuiente dar algu-
nas ligeras explicacior"les sobre las leyes de la
Iglesia prohibiendo los l ibros.

La Iglesia, en virtucl de los pocleres, qu,e su

Divino F nnclaclor le co,ncediera, tiene el de-

recho y el cleber de perseguir el erro,r y de-

fender l,a moral cristiana contra cualquiera
que atente contra la fe o las l¡uenas costum-

bres, v aun s,eñalar el peligro clonde 1o hu-

biere en co.ntra de es:l fe y de'esa, moral. Ese
cleber, lo cumple con l;ts leyes que ha promul-
gado contra cierta clase cle l ibros, y q,ue no se
expresan en el Código Canónico, o en el Li-

ro i lamaclo IlfDEX.

Hay ante todo, l ibros cuya lectura está pro-
hibida bajo pen¿ de e:<comunión reservada, al
Papa.  (Can.  2328 -  1) .  Estos i ibros son los
prohibidos exprosam€rLte por Letras Apostó-
l icas;  v  e l  caso se ve; i f ica raravez.

Son de la misma caleg()ría, 1os l ibros escri.
tos por herejes, apóstatas o cismáticos que

defienclen su herejía, apostasía o cisma;, por

ejemplo ; La lrzstótu¿,|án Cr'ist'iana de Cálvi-

no, El Eztutrgelio 1t i,z Iglesia d'e Lo'isy, No'

c/tes con los Rom,anistt¿.r. etc.

Entre éstos pueden contarse, según opinio-

rres autorizad,as, 1os l ibros no escritos expre-

samente para clefencler 1a herejía, pero escri-

tos en otra fonxa, aun novelesca o histórica,

como la Vida de .Ie;aís de Renan en la que

positivamente, se prerlica la herejía y ,aún

cle un modo mucho más insinuante'

Es de adrtertir que en cásos dudosos no se

incurre en la Er-conrut' l ión, 1o cual no quie-

re decir, que no se (:oliteta una falta grave,

contra 1as ieyes de l: Iglesia o contra la

lev n,aturai como dir:é Cespués.

Hav otros libros frtera de los anteriores que

están simplemente t'.atzilogados en el Index,

ep clecir, que han sirlo condenados por la S.

Congregación del Ind-ice, hoy p,or el Santo O-

I  IC lO.

I lstos decretos no implican la infabil idaci

de la lglesia, pero en cuanto que han sido

aprobados por el Soberano Pontífice, exigen

estrictamente la obediencia de todos los fieles

1. t ienen fuerza cle ler en toda la Iglesia"

Son cle varias cláse;.
Libros cond'enados giobalmente: por ejem-

pltr: E. ZoJa: todas sus obrds; otros conde-
nados parcialmente: por ejemplo: A. Dutmas:
todas sus tzouela.s (Onuu,; labulae amator'iae) i
otros indiviclualmente, por ejemplo: A. La-
nt,at,lin,e: f ooe/,1n2., Vi¿.i¿,. a Oriente, Caída de

an Angel.

I

ii r

Cordones, Flecor, Galones, Hilos dor,ados y plateados
Encaies y metidos en hilo y Filet verdadero para albas.

Cordones de seda en todos colores. Raso blanco y liso y labrado
en p,reciosa calidad. Batista de hilo. Mantillas de encaie,

blancas y negras.

rl

EL CHIC DE PARIS
ACABA DE RECIBIR:
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Sin embargo, las expresiones : todas sas o.
bras (.opera otnnia) y Todas sus ?¿tJi;¿,-
l¿.t,,r(Omnes labuloe amatoriae), erigcn al.
gana..ery'licacián. Las contenidas en el c,pa,a
c¡uuia. si se tratan de cuestiorre:i ri:[rgicsas,
todas están prohibidas; si no t,,atan i le ct,,:s-
tiones religiosas, y po': otra parte no esiáll
prohibidas no,minalm:iite, puecien !e".,-se. p.r¡
ejemplo Le Rez,e de Zolá: En la ritbrica, i,¡n-
nes iaáulae canator'i.qq ,están conteniCas sólo
las novelas de amores irnpuros, rel¿rtos his-
tóricos, que no tienen n¿ida de histórico-r, quc
son ade,rnás obscenos. Por consiguier.te, las

,obras de estos autores que no tienen esas colt.
diciones, escapan aI rigor de Ia ley y iie!-rr:n
ser juzgadas confornre a la ley na,tural; por
ejemplo, srls comedias J' obras dramáticas, srrs
"ltnpresiorzes", "Rel,"ttos de a,i.ajes", etc,, v 10
mismo sus novelas de ¿rmor no impuro. por
ejernplo : El Cond,e do Montecristo de ALe.-
jandro Dum.as, o Frt¿ncisco de Chanpi, o El
Pmatano del ¿liahlo cle Jorge Sand, que son
novelas campestres.

I-a Ig)esia no ha poclido condenar todos lo,s
libros condenables cle rrnrl manera ,expresa, pe-
ro ha dado unas nornl3.ri o leyes generales en
virtud de las cuaies clued,an muchos conde-
nados.

Esta,s leyes generales se contienen en el
Canon 1399,  que d ice así :

"Están ¡rohibid,os lor ley generall

1q--tr,as ecliciones de;l texto original y de
las antiguas traducciones católicas de la Sa-
grada liscritura, aun de la Iglesia Órien-
tal, pubiicaidas por c' lal 'ñlierá no-católico; y
dei r¡isrno moclo, las traducciones de la Es-
critura, en cualo,uier: iengua, hechas o edi-
tadas por cnalquiera no católico.

2q--Los l ibros .de cualquier escritor qne
tome ia defensa de la herejía o del cisma, o
traten de ariguna manera clo socavar los fun_
damentos mismos de lc religión.

Jo-|,es libros qur: átaquen expresamente
la relÍgión o l¿ls buenas costumlbres.

4e-Los libro,s de cualquiera no católico,

que traten de manera lrotable la religión. :
menos de que no se ienga \a certeza¡ de qur
no contienen nada contrario a la fe católica.

Sq-*Los libros de que habla en canon 1385
párrafo 14, núrmero i y el canon 1391, (es

decir: l ibros de la Sagrada Escritura publ:-
cados sin censura, o tr¿iducciones sin aprolta-
ción de la Sede Apostólica o sin notas auto-
rizadas po,r los Prelacios) ; 1o mismo entre
las obras de que trata el Canon 1358, pá-
rrafo 1q, niimero 2, it:s l ibros que cuentan
nue\¡as apariciones, visiones, profecías, nue-
vos milagros, o que introducen nuevas de-
vociones, aun con el pretexto rie ser pri la-
das, si han sido editadas sin observar las
prescripciones canónicas.

6o-f-6s l ibros qu.: ataquen o ridiculicen
algr-rno cle lo,s dogmas, católicos. que sosten-
gan los erro,res proscritos por la Santa Se-

. cle, que ataquen el culro divino, que traten
cte menoscab¡rr 1a disciplina eclgsiástica, r-
que expresament,e iniurit 'n a 1a jerarquía ecle-
siástica, al estado cclesiástico o al estado
religioso.

7a..-l-os libros que enseñen o reccfnienden
cualquiera especie de sup,erstición, sorti le-
gios, adivinaciones, nragia, e\¡ocación de es-
píritus y cosas de est': esti lo.

Bq--Los libros que pretenden estal:'trecer la
licitucl cl,el cluelo, del suicidio o del divorcio.
los que tratan de las sectas rnasónicas o de
otras del mismo géner',-:, sosteniendo que son
útiles y no perniciosas a. Iglesia o la Socie-
Oad Lrvr l .

9e-Los libros que rratell expresarmente cl:
cosas lascivas u o;bsc€nas, las relaten o la.

enseñen. (Esto exig,e' ailguna explicación de
que hablaré en otra hoja).

10e*La" ediciones de libros litírrgicos a-
probaclos po,r la Secle Apostólica, si en ellas
se ha cambiado algune cosa, de modo que

' va no concuerden con i¿rs ediciones aLlterl-
t icas aprobadas por la Santa Sede.

'1lq-I-os 
l ibros que divulguen indulgen-

cias apócrifas o proscritas por la Santa Sede
o ya revoc3.das por ella.

|2e--J,,as imágenes reproducidas de cual-
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I quier modo, de nuestro Señor Jesucristo, de

ta n. Virgen Maria, dc los ángeles y de los

Santos, o de otros sen,idores de Dios, que se

apartararn del espíritu, y de los decretos de

la Iglesia",
'Ial es el Canon; exige ciertamen'te algu-

nas explicaciones que ¡rrocuraré dar más ade-

JEIEJEIEEJEIEJEETd

Cuando apartándose del grupo de perso-

nas que esperaba a mi puerta, la r'eligiosa en-

tró en mi oficina, tuve la impresión de que

se acercaba, una Virgen de Murillo, que se

hubiera desprendido de su cuadro... una vir-

gencita, m,enuda y triste, de ojos neg'ros, aun

inquietos.

Sentada *i.¿nuu*I en el sillón que le
había ofrecido, expiical-)a como podía, el ob-

jeto de su petición, v apoyaba su causa, re-

fir iéndonos un poco Ce lo que había sufrido,

¿rilá en el infierno español.

Un poco... Porque h:rbia evidentemente co-

sas que deseaba pasar en silencio. Cuando las

tocaba superficialmente, todo su ser era sa-

cudiclo por un tic nervioso que no lograba

dorninar.
-Aunque viviera cien años, señor Cnra,

durante cien años est¿iró viendo siempre lo

que he visto allá.

-Pero usted, hermall¿r, ¿ cómo logró esca-

par ?
-¡  Por  mi lagro ! . . .

. 
-Bueno... ¡si pudie'ra usted contarme ese.

milagro !
-puss sí... Los roios habí.ln fusila,,lc a.

cincuenta de mis hermi.nas... las más ant:ia-

nas. . .  Se l levaron a las ot ras. . .  I i , r  só ' l t i l rde. . ,

Ni sé tampoco 1o que les ha suce,lici,r.. Yo mc

quedé sola, te,mblandr: delante de aquellos 1o-

bos, preguntándo ne cun espanto lo que irian

a hacer conmigo.'.

lante. Pero desde luego es de adl'ertir que

estas leyes no son un simple consejo, ni una

especie de dirección slno que se trata d1 un

?rece?)to ,graI)e qre ctbliga en conclencla a

todos los fieles cristi.rnos.

Iotqaín Corrloso, S. I"

LJna Lurz en las Tiniebf as
Por Pierre L'Ermita"

Entraban... salían... me miraban a la cat'¿r

burlándose de mí. Todos llevab,an un revólver

o un fusil; y yo seguía todos sus movimien-

tos, pensanclo que mi hcra había llegado y que

me iban a asesinar.

Aqui la hermanita, se detuvo sacudida por

el t ic nervioso...
-f)s ¡sps¡te, contintió, una especie de ófi'

iial con una estrella en su kepis, abrió la puer-

ta, 1, dió, en ruso p,robablemente, una orden

que no entendí'
I.os otros me traclujeron'
-Que tome uste'd stl saco... la van a llevar

a la frontera.
-Tomé mi maletin.. '  éste precisarnente"'

y más mllerta que vi'ra, bajé los esoalones de

maclera, ante los que IrIe esperaba un camión

con claraüroya, coll)o esos qtle se elnplean pa-

ra llerrar a los aniln;i.les al rastro...

Er¿rn las cinco cle 1zi- tarde, caía la noche'

l\4is clientes castañeteabtn de terror." Hom-

bres, mujeres, pasab;rri stlcios, burlones.'. Se

reían cle mí, al verme así sola, temblorosa en

aquel.la camioneta qlle rto partia... Hubo al-

guien que me apuntó con su fusil...

Interrumpí a la hermanita.

-¿ T.istaba usted c"rn su hábito reiigioso,

hermana?
-No... pero a nos:lt i ls se nos reconoce tan

fírcilmente !
Por fin un miliciant' '  l legé. me miró dete-

nidamente por largo rato' Me dió miedo su

mirada. Después montó sobre el camión, to-

mó el volante y parii,r bruscamente.
-_¿A dónde me l ler ,nn?. . .  ¿Y por  qué?. . '

l1'
I

I
I

l¡
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Es inirtil decir a usted, señor Cura, si yo

encomendaba mi alma a Dios 1... No hacía o-

tra cosa que repetir el ¿tcto de contrición, uno

trírs otro...
Al principio cr'eí qne buscaba su camino,

o que se cercioraba si -1'6 i¡u en el camión...

Pero al fin comprendi clue se sentía vigilado',

que estaba inquieto, pieocuPado.

Y he aquí que bntr;camente se saiió de la

carretera y entró por tl l l  seuderito, tan estte-

cho, que las ramas de los árboles se rompían

contra las paredes de la camioneta.

Ya en el sendero a.pagó los fa,ros, saltó a

tierra, abrió la pllert¿ cle la camioneta.
-Baje usted, me ri l jo.

Creí vo'lverme loca.,. Iba a gritar...
--Cátlese usted... Lrecididamente es usted.

muy joven para l levarJa a'sí a1 matadero.'.

l3aje pronto... pronto... Siga usted pqr este

senclero, derechito, eh !... Llegue hasta l,a fron-

tera. Y ante todo, l legue usted allá antes que 
"

na-¿ca el día... ¿Sabe usted? Estoy jugando

mi cabeza en €ste jur:guito... Pero no impor-

t a !
-Ah... ys rogaré Por usted.
-Y no hará mal en eso"'

El concluctor entollces subió al coche y

empezó a ca*ittar bacia atrás, para encon'

trar la. carretera'.. Yo vi por algún tiempo
' 

la7uz de su faro encendido de nuevo"' Lue'

gó, nada"

I-a religiosa se detuvo todavía con Ia gar-

ganta seca, estremeciétldose en todo su ser'

-Cuando me ví alli, sola, en plena noche,

en aquella senda'.. en zLquel bosque"' entre

aquelias rocas... No sahía qué hacer"' Ni dón-

cle estaba... Y tuve una terrible crisis de cles-

esperación. l,uego invaoué a Dios, a la Vir-

gen y al ánge1 de mi guarcla." Senti qLle me

protegíen... v comencé a caminar". mis ojo's

se habituaron a la oscllviclad: Pero a1 menor

ruiclo, mi corazón saltaba en mi pecho"' I{u-

bo un momento en que oi ruido de pasos que

se acercaban... Me anojé enseguida ell lM¿t

fosa y Procuré no l11()verme.

Pasaron algunos ho;i"rbres en fila, con grue-

sos pa,quetes en la esrlltlda'.. De'bían ser ilon-

trabándistas.'. Lleva'¡arr con ellos, un perro

cnorme que se puso a londar en torno nrío

gruñendo amenazadoramente. ¡Qué miedo de

aquel pertazo ! Pero s$s armos no se fijaron

en sus gruñidos.

Por fin apareció el clía..' ln día tan tri;te '

La lltivia menuda car:¡enzaba" a caer,

¿Dónde estaba Yo? ¿En EsPañal ¿Et '
Fráncia?... Avanzabt con precaución, ea-

corvada, ocultándome, t'uando vi a una vie-

ja que co,nclucía algunas cabras. Dudé mtt-

cho... ¿Si sería una ?ns'i'onavia?". Pero tne

pareció que tenía buelia cara. Y arriesglré e1

iodo por el todo para preguntarle dónde es'

taba" ya.

En I"iancia, me resPondió.

Oh ¡qué dulzura La de este nombre ! Sonó

en mis tído* .o*o una liberación"' cono el

fin de una pesadilla.'. Caí de rodillas y co;r

Ia cabeza entre las r:anos lloré cotno una

chiquilla.
., _-i Sa.lr'ada !, estab:r salvada !"'

Aquel la mujer tuvo piedad de mi" ' .Me

dió un poco de leche y 'n"' veinter cénti-

mos que tenía' Desprlí.s me condrrjc d otra

senda más segura, }/ rrle puso su chal rojc

en la cabeza'
-Con esto tendr:éis meno's aspecto de

Hermana, por si aca';o 'encontraráis a algrr-

nos milicianos, 1o que sería posible todavía"'

La reiigiosa había acabaclo'

Pero su relato habí¿ sido muy penoso' en'

trecoftado por los sollozo9 qtte venían des-

cle 1a profundidad de su recuerdo'

-_i Ah, señor Cura, clue Dios preserve Pa-

ra siempre a Franci,r de cosas tan lnrern¡'-

ies !
-¡ I-a Prese tvatil".
Y a1 partir me clijo esforzánclose por son-

re í r :
-Voy a ir a Ntra, Sra' de las Victorias a

,ronu. ,rn cirio por el conductor desconocidu

"t 
qu" debo la vida..'

--Y más aún todar'ía tal vez"' me clije'

rnirando aquel rostro Ce vifgencita, ménudtr

y triste, de ojos negros', inquietos para siem-

pre., .
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Para las Madres Cristiaraas
EL AL] I . \ .DEL r lÑo

Err el niño que acaira de na.cer, \a razón y

la l ibert: i n,- ' e-risi=;r s:no en el estado de
gerner 1- n.r pueden mlnifestarse por actos.
i'::,:' e, d:::a inmortal está allí, animando el
.--.:c:-pr1 iei recién nacirlo, "apta para'los m. .j

::-:,¡ conocimientos y los actos más bellos.
Es necesario dejar ai t iempo ensanchar las

facultades intelectualcs v r:ro,rales; y es,ie
derpertar es lento... Ccmo la encina está en
ia bellota, del mismc modo todas las facul-
tades humanas están. d.esde el uacimiento, en
el alma del niño. La c'clucación ias desarrolla.

rá o a,trofiará, según que sea bien o mal com-
prendida. No es suficicnte, .en efecto, que el
grano caiga en un srlelo favorabie paral que
se transforme en un:t hermosa pla,nta; neCe-

sita, ademáF, calor, humedad y luz. Será la
educación bien compre¡rdida la que pondrá a
vuestro hijo en condiciünes favorables para su
feliz desarrollo.

EI .  BATJ' I ISMO

Si los padres cristianos tienen prisa y pro.
curan a sus hijos est',r gracia inicial del bau-
tismo, cuánta será r'uestra diligencia, Hijas
de María, Casadas, para responder al deseo
formal de la lglesia? No seréis vosotras de
esas madres, por desgracja tan num€rosas,- que
no comprenden la grandeza y \a necesidad del
sacramento del tautislno v que no ven en esa
ceremonia más que el moiivo y la ocasión de

CONSULTORIO OPTICO
..RIVER{II

Frimcnc¡ cicntíficor dc I¡ vi¡tr.

LENTES Y ANTEOJOS DE TODOS

PRECIOS

Frontc d Gran Hotcl Co¡tr Ric¡

una fiesta de familirr o la selección de un
padrino o una madrina. suficientemente ricos
para asegurar el poi:'"enir temporal de su

hijo.
" Recordacl que el b¿utismo debe de ser ad-

nrinistrado Io tnás ,/i'¿?¿ro posible, y que hay

falta grave en retar.larlo, porque si la muer-
\ te sobrerriene----el cuel'Ilo del recién nacido es
' 

tan frágil-el al'ma inrnortal de vuestros hi-
jos sería,n privadas der la vista de Dios en el

cielo, durante toda la eter,nidad. Cuántos re-

mordimientos, cuán1.a responsabil idad para
voéotras, sus madres ! Ocho días es más que

suficiente, en e$pera de la Divina Gracia !

EL NOMBRE DEL NIÑO

Se les da a ios barutizados el nomb're de
algún santo para ponerles bajo. su protec-

ción. Se puede añadir uno o dos normbres de

los seres particularmente querido,s de la fa-

milia. \ 'osotras, Hiia,; de María, Casadas, a
iladid ei de vLlestra Inmaculada Madre. Re-
husad en todo caso, dades nombres fantásti-

cos que nada sig¡nifican y que no figr"rra¡r
en el calendario de 1a Santa Iglesia.

EI-  PADRINO Y LA MADRINA

Son las personas que ten'drán al niño so-
bre ia fuente bautisl¡al, y que responderán

por ellos a las promesas sagradas, siendo res-
ponsa,bles delante cle Dios de su educación
cristiana, particularme;rte si los padres 11e-

GM{}. NIEIIAUS & C"
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR d: GRECIA, H¡cicnd¡ "VICTORIA'
" d: S:¡t¡ An¡, H¡cic¡d¡ "LINDOIA"
" dc S¡nt¡ A¡¡, Hrcicnd¡

ARROZ dc S¿nt¡ Anr, rl ncjer rlabor¡do.
ALMIDON. n¡rc¡ "Ro¡¡lc¡'1 H¡cicld¡ "PORO"

C¡Iidedcr h¡qcr¡blcc
Prccir¡¡ ri¡ conpctcncir

AL POR MAYOR. AL POR MENOR
Apartado 493 'fcléfono 2131
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gan a farltar. No se debe escoger para padri-

no o madrina. más que a CATOLIC'OS DIE

BUtrNAS COSTUMBRES Y QUE OBE-

DECEN A LAS I-IEI'ES DE LA IGLE-

SIA. - (Catecismo R.omano).

CONSAGRACION ¡\  LA SANTISIMA
VIRGEN

Los padres profunCamente cristianos-es-

te es vuestro caso--consagran a sus hijos a l'a

santísima Virgen inmedratamente después de1'

bautismq, haciéndoies imponer la Medalla

Miiagrosa'

BAU]'ISMO DE URGENCIA

En caso de necesided, e1 cateci'smo nos en'

s'eiat que toda per.sona ?uede y d'ebe bawtizor'

Notemos, sin embargc, oue cuando en una fa-

milia cristiana haya un niño en peligro de

muerte se cle,be de b¡utizar inmediatamente'

pero que €s una irnprudencia hacerlo a la me-

no, rá¡ut de enferire'iad, sin que haya peli'

gro de vida. Si un médico o una enfermera

ha bautizado a un niño, es necesarlo avlsar

,a1 sacerdote cuando 'ei niño, haya recobrado

la salud.

¡Cuánta seguridad Para una madre, a1 po- DESPUES DRL BAUTISMO
ner entre las manos de la Madre bendita en-

tre todas las madres, a su pequeñuelo! Haced Es un cristiano e1 clue llega a vuestra casa'

todo lo posible porquc esta ceremo,nia coinci- vuestra criaturaya es-un,hijo de Dios' Tiene

cla con la de el bautisnro, porque si se clifiere, a Dios por padre, a Jesús por herrnano y a

hay ei ternor de que más'taáe ya no se ha- María por madre. La Iglesia 1o ha hecho uno

gan o si se hace sea indiferente. Sugerir a' de stts miembros y os 1o da, madres cristia-

las personárs que quieren ser agradables en es. *nas. dejándoos el cuid¿rdo cle educarrlo' Es

i" 
"?"*i¿" 

.uá.to os gustaría que ]e ofrecie- vLlestro deber v vuestro derecho' Ninguno

ran a vuestro hijito una *.d"ilr.: es un bo- puede sustituirlos en es't¿ tarea mientras vos-

nito recuerdo rnuy inclicado para la madrina otros estéis'

o el Padrino' E,E,EfüErdr*ilprÉ

Lista de laureados con el "Premio Nobel"
de Física Y Química hasta 1922

El Fremio Nobel
i in  1901:  a  M.

de la ljniversidad
cubrimiento de los
bre.

dr F is ica fué concedido:
W. C. Rontgen, Profesor

dc Municlr, por el des-

ral,¡os que l]evan su nom-

vando los fenómenos de radiación descubier-

tos por M. H. A. Becq'uerel.
En 1904: a Lord Raylsigh, Londres, Por

sus investigaciones sol¡re 1a densidad de los

principales gases y por su descubrimiento

áel Argón, encontraclo por dichas investiga'

ciones.
En 1905: a M. Ph. Lenard, Profesor de

la Universidad de Kie,1., por 51 investigacio-

nes sobre los rayos c¿tódicos.
;En 1906: a 1\{. J. j ' Thomson, Prqfesor

de la Universidacl de Carnbridge, Inglate-

rra, por sus investigacir:nes teóricas y prác-

ticas sobre el p4so cle la electricidad a tre-

r,''és de los ga.ses.
En 1907: a M. A. A. Michelson' Profe-

sor cle la Universidarl de Chicago, I1l, por

los instrurnentos óptico; de presión que in-

En 1902:  por  mi tad a.  M.  H.  A '  Lorentz,

. profesor de la Universidad de Feyde, y a

M. P. Zee,tnan, profesor de la lJniversidad

de Amsteldaml por sus investiga[ion'es so-

bre ia influencia clel nragnetismo sobre los

fenó'menos de las radiaciones.

En 1903: por mitrcl a M. FI. Becquerel,

profesor de la Escuela Poiitécnica de París.

nor el d'escubrimiení:o de la radio-actividad
r i

espontánea y a M. P. Curie, profesor de

la Escuela Municip"rl de Fisica y Química

Industriatr, y Mme. lr{arie Curie de Paris

por los trabajos ejecut,ados en común obser'
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ventó v ta¡nb:én pt'r las inr-estigacione$ es-

pectrmcópica-: v metrclógicas hechas con a'

yuda ce c-:.x in-strune¡¡tos.

En i.¡-l8r a ]I. G. Lippmann, profesor

de l-: L:llr-er=ided Ce Paris, por su método

dr :.r:duc:r fotográficamente los colores,

i-.<':.. ¿.n l¡)s ienómenos de interferencias.

En l9-9: pcr mita.ci ¿t M. G. Marconi, tn-

re:rre:-o. Londres, y lf. F' Braiun, profes|r

CE ia L-niversidad de Sirasbour€i' por sLls

rséritos en e1 dominio'de la telegrafía sin

hi los.
En 1910:  a M. J '  D.  van der  Waals an-

tiguo profesor de la. IJniversidad Amster-

d,am, por s,us trabajos sobre la ecuación del

estado de los gas€s y líquidos.

,En 1911:  a M. W. Wien,  Profesor  de la

Universidad de Wtlrzl-;onr,g, por sus descu-

brimientos coucernientes a las ieyes de'irra-

diación del calor.

En l9I2:  A.  M.  G'  Dalén,  ingeniero,  por  '

su descubrimiento de ieguladores automáti'

cos combinados con acumuladores a gas'' que

sirve para el ,alumbrado de faros y bujías lu-

minosas.
En 1913:  M. H.  I (amer l ingh Onnes,  pro-

fesor de la Universrd.al de Leyde, por suñ

investigaciones sobte 1as propiedades de los

cuerpos a baja tempera,tura, que le condu'

jeron, entre estos resultados, a la producción

de helio líquido.

Én 1914: a M. M. von Laue, Profesor de

la Universidad de F.aucfort sui-Mein, por

su descubrimiento de .la difracción de los ra-

yos Rontgen en los c;i '¡tales'

SIMPLICITY
EL PATRON MAS EXACTO

EL MAS ELEGANTE

LO ENCONTRARA UST,ED EN I-A

TIENDA DE D(}N NARCIS(}

En 1915: por mitad a M. W. H. Bragg,

profesor de la Universidad de Londres, -v a

M. W. L. Bragg, Carrtbridge, (Inglaterra)'

por los méritos de sus estudios sobre 1a es'

tructura cristalina por medio de ios rayos

Rontgen.
En 1916 no fué djstribuido sl premio.

En I9I7: Fué concedido a M. Ch' G'

Barkla, profesor de la, Univ'ersidacl de E-

climburgo, por su descubrirniento sobre 1as

irradiacior-res de los Routgen sobre los ele-

rnentos químicos.

EI premio en 1918: l 'ué coucedido en 1919

a M. Nf. Planck, prr.rfesor de,la Universi-

clari de Ilerlín, por sus m.éritos en etr desen-

volvi'miento de la física en co'nexión de stt

descubrimiento de los "quanta".

El premio cle 1919: a N{.  J.  Stark, de

l¿L Universidad de Gl'eifswald, por su descu-

brimiento del efecto Doppler de los rayos ca'

4a1es y de la descompcsición de las rayas es-

pectra)es en el camPo eléctrico.

E.n 1920: a M. Ch. Guillaumo, directol

del bureau internacional de pesais y medidas

de Sevres, por los mérjtos de sus descubri-

mientos de anomalías de la aleación de ,acero

y níque1 con la exactitrd de las medidas fí-

sicas.
El premio de l92L: fué concedida en 1922

a M. A. Einstein; I'rtifesor de la Univer-

sidad de Berlín, por los progesos que ha

hecho hacer a la fisica teórica, en especial
por el descubrimienio Ce la ley d'el efgcto

fotoeléctrico.

Én la TIENDA de

CHEPE ESQUIVEL
Avenid¡ Ccntral. Esquina opucrta dc

Mcrcado

Encontrará Ustecl 1as mejores

COBIJ^AS
! !Prepárese Para el fr ío!!

l _
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EI.{SAYOS LITERAI{IOS
Fe...

C r e e r q u e t o c l o e n l l u e s t r o e s p í r i t u r e v i v e . t r á s l a b r u m a e n l a r l c n t a ñ a . Y , s c r b r e e s a

Que las trist€zas q""-""' dió ei pu*ao' i^' 'fo qu" confunde la tierra con el cielo' el

amargrlras que nos dió a saborear Ia inex- iris cle \a paz hacit:rr'fo gala sobre el gL

n,eriencia, o Ia malcl,aá ¿" tot hcrmbres, se galte corazón de1 rnuudo'
f, , 

Lao o€ 'rus 'vr'urvr' 
Revive nuestro elpiritu' Es un rayo de

han qttedado leJos' 
luz qte hiere la tiniebh' esp'erando el Amor

Es co,mo si a trar'és de una lámparra má- 
i. fá f"fi"ito, Eso se llama FE'

gica contemplásemos ia realidad de un ale-

!," u*u*...,. Lo. '";:;'lii*fr á',Jk*rrr" r¡'ta Montatbán z'

Caridad
-|esíts, el Buen Pa.st.cr!Ved co,mo lleva en quellai alma librada, brota en for'rna de la

,.,-, 1,,r"r", la oYeja rlescarriada' I)'e entre más pura rosa' 
1

ins ,rut.r*. y zariales, la ha librado de1 pe' 
Fl^rnci,i. de la caml

i i g r o y d e l c i a ñ o ' J e s ú s t i e n e l a s p l a n t a s c l e L a a l e g r e f l o r a c i ó n d e l a c a m p i ñ a , l a s
s u s p i e s , m a n a n d o . n " g , " . P e c l u e ñ a s g o r i i . m e l o d í a s S u a v e s a l c o r r e r l e n t o d e l a s a g u a s
t a s , c o n l o r u b í e s c o n g e l a d o s , * 1 u , ' ' . u . , . " " ' ' c 1 e l r i o , l o s d u ] c e s a . c o l r . l e s d e l v i e n t o q u e l i e .
dalias" Pero su cara irradia la alegría- áe 

'nan el arnbiente' no tienen ese sortilegio de

quien todo 1o da y nada recifr'e' lExtiende pérlas que da la CATLiDAD'

su manto púrpura soibre la carne débil v1'

el sentir el contacto'Je 1u beiieza dulce' a- Tula Montalbtín'Z'

lEjEfúrdlElElErdruc

EsPeratrza'
un año ha terminado. otro comienza. Es más, se 

ryf:ft 
en la eternidad del tiern'

como si una luz se a'pa1]ara en el ayer' des- po y al anunciar la auiora de un nuevo año'

pués tle haber ilumi."J" p", e1 mundo, cua- nos encontrarelnos acarician'do los suaves bu-

d r o s c l e a l e g r t a y d e t r l s t e z a ' t t t ' ¿ " e s a h a d a h e r m o s a . q u e e l e v a n u e s t r a s
E s u n n u e v o d í a q u e a l u m b r a n u e v o s s u e i a l m ' a s h a c i a r e g i o n e s l ; t t b l i m e s , d i g n a s d e v i .

ños, iiusiones que a"iteia*o' real\zat' vir en ellas' que se llam¿i "LA ESPERAN'
---Ér" 

añc que pasó se ha llevado hacia 1o ZA"'

desconocido, nuestros 'sueños de gloria' la Tula Montalbán Z'

ansiedad cle un munrltl nrejor, los dolores de

1os cue han sen'tido 'desgarradaS slls carnes
I U S  q U C  r t 4 r r  J v r ¡  w ¡ q v  - -  o  I  l

'*li13: 1""'1Hil.: eI cornpendio de un ll Salazar y Alvarado
año que termina'  l i  -

y e1 nuevo año que llega, cut¡ierto de ll t" la BOTICA LA VIOLE-TA

-i.t.rio, es un peltiaño más de lucha en 
ll encontrará el famos-o -L-O¡fP*Ig?t'

donde venceremos al r,levar al Cielo nues- li ffó'ilüii-¡ÑncruPAlpfl:ti.
,*'""r'ii". ;;i;;, ;', este nuevo.año,-nues- ll ñ'-o;;" biJ::Tt*r3r?#f;ffitJ
I ll."'{illll;,: 

^::',;il'i:* 
ti**r ":,, :: I 1 i"'ffi;,{*,3tl-tf:fi[:' innoeio'

alLcanzat esas realirla'cles que soñarnos' las

encontraremos menos hermosas de lo que ll TELEFO'Nd 2791

imaginábamos y foriemos otras nuevas. Las lj- =--:. '-------"--
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Necrológicas
MONSEÑOR LEIPOLD

La ciudad de Cañas está de dqelo, su , on-
dadoso prelado se frÉ para siempre. . . cua.renta
años de labor espiritual y a.hora desde el cielo
r':lará por 5¡,. queridos hijoi que dejó huérfano,s

Dero qu: continuará pidiendb a Dios por ellos.

lfonseñor Leipold tenía un corazón de niño,
:le:npre tan bondadorso, tan amable, su corazón

¡ebosaba de virtud, diChoso él ,que su,po cum-
plir fielniente con la elevada misión ,que Dios le

confiara. Ahora, en el tcielo, desoansa en Paz el

muy querido Monseñor Leipold y Dios todo jus-

ticia y amo,r ihabrá rehompensado todos los dlers-

velos, todos los sac,rificios, todos los suf,irnie,nto,s
,que en virtr¡d de ,s,u elevado mrir¡isterio le hizo y,
ooiportó Monseñor. Y nosotros que lo quisim.os

como un verdadero pad[e, ¡eg¿¡¡os por él y su-
plicamos que le envíen, oraciones para el eterno
descanso de su alma.

Sara C. Vda. de Qufuós

DOÑA PETRA NARAN.üO DE PERERA

Pro,fi¡ndamente sentido ha sido por sus Inu-
mdrosas arrnistades el falle'cimier¡to de l,a virtuo-
sa matrona doña Petra Irlaranjo de Pierera. De
rnacionalidad española, vivio largos años dentro
nuestro rnedio sooial y se hizo querer por Ia bon,
dad de su igrñD corazón, para ella no pasaba in-
diferente el pobre necesitado, sabía so,correrlo
con dulzura. F,ué muy cariñosa ,rnad¡e y abue|a
insustituible.

iDeja un vacío enormje en su hogar y en ,el
de don $antiago Crespo y d,oñ'a Matilde de Cres-
po, pasarán muchos años y el ,recuerdo de la
abuelita entristecerá a Ia bondadósa familia para
quien'es deseamos murdha resignapió¡ en tar¡ du-
ra rprueba.

Enviamos nuestro rnás sentidb pésame a su
alpreciable esposo don rle'idrro Perera e hijos, a
don Santiago Crespo y a doña Nlatrlde d-e Cres.
po e ihijos, a sus ürermanos y demás familia do-

liente. Rogamos enviar oraciones por el eterno
descanso de do,ña iPetra.

:

DOñAr BRIGIDA GARCIA D,E LEPIZ

Profundamente sentida en Ia ciudad de He-

redia ha sido la muerte de Ia virtuosa, señora

do,ña Brígida García Vda. de llépiz. Descansó
,en la paz del -Señor confortada con los Santos

Sacramentos. Su caridad y su piedad la. hiciero,n

arc¡reedora al cariño dle todos ,cuantos la conocie,

ron. En,viamos nuestro rnás sentidb pésame a to-

dos sus familiares y muy espeLcialmente a su bon-

dadosa rh,ija doña ilola L,epiz Vda. de Molina.

Rogarno,s enviar oraciones por el eterno descanso

del alma de Lola.

MARTA ROTDAT{ DE RQDRIGUEZ

Profundamente sentida 'en Cartago, por sus
numeros,as amistades y familiares iha sido la
m:.ierte de Ia bondados'a señora doña Marta Rol'
dán de Rodrígr.lez, muy querida po,r su gran co-

raz -t'n. Profundamente piadosa como todas sus

api^lciab[es herma,nas y hermanos; sus padres

forma'ron un hogar modelo de virtud y de piedad
que heredaron todos aus ihijos, a quienes envia-
rnos nuestro, más sentido pésame y muy especial-
mente a nqestra querida amiga la señorita Zoila
Roldán. Rogarnos enviar oraciones por el ete¡no
descanso del alm,a de l\4arta.

t :

DON GONZA.LO COI1O ROJAS

Muy sen,tida lra sido por las ,numerosas amús'
tades de la mu,y apreciahl,e familia Coto Rojas,
la muerte del apre'ciable caballero don Gonzalo
Coto Rojas. Enviamos nuestro más se,ntido pé-
same a srus hermanos y demás miembros de la
falnilia doliente y rriuy egpe/cialmente a don Je-
sús Alfaro y a su rnruy distinguida señora esposa.

Rogamos envi'ar ora,cionles por el eterno
descanso del alma de Gonzalo.

iijt
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Probl,ewas d'e SulwC Dr. Jas. W. Barton,

La Fiebre ayuda a curar la Enfermedad
,.De veras que es grancle la ciencia. Des- a ia parte o paries rJel cuerpo que hzrrr siclo

pués de habei veni.l-b estudiando, por sólo atacaclas y llevarse los productos nesiduos'

iOOO'años, la fiebr:e, los hombres científ i- Tanto tiempo cuanto e::t€ aumento en ia cir-

cos han averiguado que los ayuda a curar culación la puede marrtener su bornb¿ c:¡:-

las enfermedades". iit,¡ 1o que leí en 1¿r tral, el corazón, hav toda probabilidacl cle

sección "¿No es la.., 'el 'dad?" de un diario. que Ud. vence los organismos o sns toxinas

Desgraiiadalnente tlebe adrriitirse que 1a que le están causanclo indisposición"

humanidad ha sido tlrda en reconocer el En realiclacl Uc1. h:ri;rá estado nevencl\) cit-

vaior del calor en e;I crganismo. El alza de sos en que pacientes ell nuestros hospitaies

la temperatura es señ11 cle que alguna cosa cle dementes padecen la forma paralítica tie

ha sucedido en el interior de ese cuerpo su- detnencia, en cllya sangre han inyectaulo or-

yo, pero es también señal o recordativo ile ganismos de malaria para inocularles la ma"

que los procesos que se evolucionan en stl laria. Como Ud. debe sitber, la malaria orc-

".,.rpo 
,. hun acelerado tanto que han ¡l¡o- duce fiebre y calofríos, y que desp'ués de que

ducido excesivo calor cn sus esfuerzos para se ha curacio con quinina el ataque de mala-

ejecutarse a pesar de las necesid.acles extras ria o paludismo, mrtchos de esos paci'entes

. del cuerpo cuan$o trata cle rechazar cual, rnejoran de su demencia y pueden volver a

quier enier^e-dad que a lJd. lo ataca. sus casas y reasumir sus ocupaciones'

. ,Cuando hay basta¡te calor en el cu,.:r:po I-a aplicación de calor por algún medio a

Los vasos sanguineos están bien ensallcha- toclas las variedades Ce reumatismo ha siC'o

dos y por tanto pucllen llevar sarigre frcrscrl ün& gr&n avuda en ]a restauración de las

MIDRES felices
y bebés san<ls

Eminentes médicos Y sacerdotes

han recomendado con sinceridad en-

comiable, el sabroso

EXTRACTO de MALTA

GAMBRINUS
para las madres. en el embataza Y
durante la lactancia, este EXTRAC-

TO de MALTA é. un" bendición. Su sabor es sumamente agradable y además de sus

propiedades estimulantes, es un magnífico regulador del SISTEMA DIGESTIVO'

PIDALO EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS

I
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coyllnturas. Ha hecho posible 
'que 

los reu- Iror tanto, no se írc¡)ngoje Ud. cuando le

máticos vivan libres de dolor v de males- suba un poco la temperatura o a otro en-

tar. fermo en su casa' Es indudable que unos

grados de fiebre son síntomas de alguna

El calor es el prinier medio a que se re- enfermedad y 1o má.s prudente es llamar a

curre para hacer vol"er en sí a las perso- Lln médico, pero si L'd. misma lo ha averi-

,ru, qu" sufren cola¡,so a consecuencia del guado por medio del termómetro o eI doc-

hambre o inconscientr's a consecuencia del tor le dice que ha subido su temperatura,

ahogamienr,¡ en el agua. El calor es más Ud. debe recordar qire las defensas de su

,."po.tante que l: allnentación porque tar- cuerpo ya están ayrrdándole a combatir la

c: éste en producirl.o' enfefmed¿rd.
EJdJETTTTdJETüEJ

SECCION DE COCINA
A cargo rh doña Digna Caral do .9olar.i, Profe¡o¡a de'Coci¡a graduada en Brusslas

Pollo et¿ salsa d,e ?,;h:o d,e pan tostad,o.- setnillas ; se mezcla qileso rallado con un po'

Se orepara un polio la vispera y se deja quito ,cle leche, y se reik:nan con esto los chi-

adobado; al dia sigrriente se parte en pe. les y se colocan en ull pirex untado de man-

d.azos y se fríe en manteca bien caliente, a teca o mantequilla. -A. cada chile se le pone

medio freirse se le agrega cebolla y chile por. encima uná pelot.lta, de mantequllla, se

clulce cortado en tirit;t,s, laurel y tomiilo, espolvorean con quesú rallado y por último

s,al y pÍmienta, cuanrJ'r está la cebolla biea con polvo de pan, se n'Ieten al horno calien'

frita se le agrega 4 tomates pelados y sin te ha:sta. que s€ dore el polvo de p?t'

semillas y corl su jtigc, u¡a copa grancle de Qercque arrollatlo.-(Receta fácil de ha'

vino bianco y un cucharón de caldo, se ta- ccr y barato). De ilntemano se prepara u¡ra

pa y se deja- hervir un rato, Se prueba para cl'rma de leche, hue'r'og, azicar y maicena

saber si tiene buen ¡';usto, cuando el polio Pit:'a ttrrttt"r el queque' y también se puede

está bien suave se le agrega una cucharada rrellenar con melengrre o lustre de cla'¡as o

cle polvo de pan tostado y moiido, si la saisa con jalea de moras. Seis cucharadai de ha-

queda muy espesa, se le agrega un poco de rina, una cucharadit.a de royal, un cuarto

caldo. cle'ctlcharadita de sel' 3 cuartos de taza' de

azúcar en polvo, clratll) claras bien batidas,

cuatro yemas bien batidas, una cucharadita

de vainil la; se cirne la harina con el royal y

la sal tres veces, se baten las claras a punto

de nieve, se le agrega, el azicar y batiendo

siempre, se le agregan las yemas batidas y

la vainilla, y se bate otro rato, por último

se agrega la harina mezclando despacio, se

forra una cazoleja. en papel de envolver en-

grasado con rnanteca y se echa la pasta y

se empareja bien y sE lnete al'horno'caliente

hasta que esté asado (debe asarse muy li-

gero) cuando está asado se vuelca en una ser-

villeta mojada y bien torcida, se le quita

muy ligero el papel j' se arrolla muy lige-

ro, se deja envuelto en la servilleta hasta

que se enfríe; por encima se cubre con lus-

tre blanco o con 10 q[re se quiera.

Pescado asado.-Se coge un pargo colo-

rado de regular tam:tño, se lava y se esca-

ma muy bien y se condimenta con sal y pi-

mienta, se ie r.tnta por encima mantequilla y
jugo de l imón; se.pon3 en la parri l la de asar,

se cierra bien y se colot'a sobre brazas y se le

da vr"reltas para qlle se dore de ambos lados,

cu¿ndo está bien dora..l,: se coüoca en un pia-

tón caliente untado con bastante mantequi-

Ila y por encima se Je frota con bastante

mantequilla y se espoivorea con perqjil fi-

namente picaclo y, se sirve.

Chiles rellenos.-Se escogen chiles gran-

des bien maduros, le les unta manteca y

se meten al horno p?.rn zuazarlos, se pelan
procurando no romperlos, se abren por un

lado y con mucho cuirlado se les sacan las

I
I
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